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Se escuchó un pequeño golpe contra la puerta. Luego unas voces. Los cuatro se congelaron, sin mover un músculo. Un suave resplandor apareció en la puerta, luego una bocanada de humo seguida de un intenso chisporroteo. Una nube de humo acre se filtró en la bóveda y se extendió por el techo. 

"¡Abajo!" ordenó innecesariamente el artillero. Los cuatro se agacharon detrás de la mesa, protegidos de la corriente constante de chispas que salía disparada hacia la cámara. Hubo cuatro chasquidos simultáneos cuando los cuatro seguros fueron colocados en "fuego". Unas manos sudorosas agarraban nerviosamente las armas. 

Se estaba realizando un corte en la parte superior de la puerta, atravesando la pesada barra de acero que había allí. Al cabo de un momento, la barra estaba cortada, y el soplete se desplazó a la barra de cierre del suelo. 

Se escuchó un grito de triunfo y, a continuación, unas manos enguantadas se acercaron para agarrar la puerta por la nueva abertura. El artillero hizo un gesto a los otros tres y se acercaron con las armas apuntando. Cuando la puerta se abrió un poco, el artillero abrió fuego, seguido por los otros tres una fracción de segundo después. 

Al menos uno de los pares de manos fue alcanzado y los otros dos pares retrocedieron. Se oyeron algunos gritos furiosos en el pasillo y pasos que corrían desde más abajo hacia las otras oficinas. Pudieron oír un intercambio excitado justo al otro lado de la puerta. Una mano apareció por el borde de la puerta parcialmente abierta y lanzó un objeto redondo.

"¡Abajo!", gritó el artillero mientras los cuatro se agachaban detrás de la mesa. Siguieron cuatro o cinco segundos horribles, que se prolongaron una eternidad. Hubo una explosión ensordecedora cuando la granada detonó. El artillero y Van Slyke se incorporaron inmediatamente, con las armas sobre el borde de la mesa. Tres hombres trataron de abalanzarse sobre ellos, pero su ráfaga concertada hizo caer a los tres en el acto. 

"Buen tiro, vosotros dos. Gracias". Loralee miró fríamente al pistolero.  Las voces del exterior se detuvieron. El artillero sabía que se estaban reagrupando, dispuestos a intentar acabar con todo allí mismo, en el piso inferior de la embajada. Los cuatro se volvieron hacia la abertura y levantaron sus armas. 

Loralee Howard, esposa de un diplomático y hermana de un marine, el soldado de primera clase Peter Van Slyke y el sargento de artillería Jacob McCardle, del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, y Michael Eduardo, Presidente de los Estados Unidos de América, levantaron sus armas y se enfrentaron a su destino.

(De Los Pocos)
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LOS POCOS
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Prologo

––––––––
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La Ley de Reforma Militar de 2018, que fusionó la mayor parte del Cuerpo de Marines en el Ejército, consolidó las diversas agencias de inteligencia de los servicios y reunió la logística y las adquisiciones bajo una agencia conjunta, se aprobó principalmente como un medio para reducir el presupuesto federal.

Sin embargo, sin el Renacimiento Islámico, es poco probable que hubiera habido apoyo para aprobar la ley. Cuando los líderes de las principales ramas del Islam, inspirados por los esfuerzos de hombres como el príncipe Ghazi bin Muhammad de Jordania y el jeque Ali Gomma de Egipto, anunciaron el fin del terrorismo como medio para promover las causas religiosas, el ejército estadounidense pareció de inmediato un lujo demasiado caro de mantener.

La directiva principal de la fatwa era que no se podía ejercer la violencia contra inocentes. Eso significaba no más bombardeos indiscriminados, no más ataques indiscriminados, no más secuestros, torturas y ejecuciones. El suicidio se anunció como un paso seguro hacia el infierno, tal y como se expresa en el Corán. Cualquier musulmán que ignorara esta fatwa sería perseguido y asesinado por ser falso seguidor del Profeta.

También hubo otras partes del Renacimiento, como el restablecimiento de la universidad de Tombuctú (que en su día fue la mayor universidad del mundo), la igualdad de derechos (aunque separados) para las mujeres y un movimiento hacia el sector no alineado de la política mundial. El resto del mundo se preguntaba si se trataba de un mero forraje para el consumo público o si era una iniciativa real. Algunos líderes religiosos islámicos condenaron la fatwa y emitieron las suyas propias, pero la opinión pública se había cansado de los años de violencia y de la continua pobreza cuando el resto del mundo mejoraba su nivel de vida. Las fuerzas occidentales en Irak, Afganistán y Sudán se retiraron a sus bases. Los barcos de la marina frente a las costas de Irán y Malasia se retiraron. El mundo observó cómo estallaban pequeñas ráfagas de violencia y cómo los obstinados imanes y sus pequeñas fuerzas se veían desbordados por las fuerzas militares locales a las que se unían agricultores, empresarios, estudiantes y comerciantes. Unas semanas de espasmos y la calma entró en escena. Parecía que el Renacimiento era real.

En el plazo de un año, todas las fuerzas estadounidenses en el mundo musulmán fueron desplegadas de vuelta a Estados Unidos y se estaba calculando el coste final de la Guerra contra el Terrorismo.

El coste era elevado: años de despliegue de fuerzas en el extranjero, años de gastos en equipamiento; años de hombres y mujeres militares volviendo a casa en bolsas para cadáveres; años de aumento de la seguridad en el frente interno. Años de políticos intentando justificar los sacrificios.

Con la eliminación del extremismo islámico como enemigo, no había una razón fuerte y obvia para mantener un gran ejército para un público cansado de años de lucha. ¿Quién era el enemigo? ¿Por qué mantener un ejército tan grande? Una Rusia resurgente no se consideraba una amenaza militar para Estados Unidos, y la "amenaza" de China era económica.

Ahora, algunos políticos vieron su oportunidad de dejar su huella en la nación. Un triunvirato de legisladores, el congresista Thomas Eddy (demócrata de Nueva York), la senadora Katherine Brooke (demócrata de Ohio) y el senador Michael Eduardo (republicano de California) sintieron que ésta era su oportunidad. Aunque venían de direcciones diferentes, los tres tenían el mismo objetivo: una reducción drástica del ejército. El congresista Eddy siempre había pensado que la violencia no era la respuesta a nada, y que la demostración de fuerza militar siempre perjudicaba los intereses de la nación que la mostraba. Aunque atenuó un poco su retórica para ser elegido, seguía siendo un opositor al militarismo. Los senadores Brooks y Eduardo pensaban que los enormes gastos realizados en el ejército podían utilizarse en otros programas o para reducir el presupuesto.

Juntos, estos tres políticos bastante jóvenes, con el apoyo entre bastidores de políticos en posiciones de mayor poder, fueron capaces de hacer aprobar la ley. Se desmovilizaría a un gran número de militares. Las unidades debían ser disueltas. Se cerrarían los programas de armamento. Algunas bases. ¿Y el Cuerpo de Marines? Los Marines dejarían de existir.

Los Marines podrían no haber estado en el horizonte para ser disueltos si no hubiera sido por el senador Eduardo. El senador publicó un informe tras otro sobre el ahorro que se obtendría sin un Cuerpo de Marines separado. Señaló que en la Guerra contra el Terrorismo, las unidades de Marines y del Ejército se habían utilizado indistintamente. Una División del Ejército, una División de Marines. La misma misión. Con sólo un puñado de antiguos marines todavía en cargos públicos, parecía que Eduardo tendría éxito donde Harry Truman había fracasado.

Aunque él mismo no era un ex marine, el padre del Secretario de Estado Zachary Dischner había sido un marine, y Zach recordaba el orgullo de su padre por formar parte de los "congelados elegidos". A decir verdad, también le gustaba tener su propio ejército, en cierto sentido, con los Guardias de Seguridad de los Marines en sus embajadas. Se acercó al entonces presidente Holt y le sugirió que no dejaran que Eduardo ganara demasiado terreno con esto. Manteniendo vivo el Cuerpo como Guardia Presidencial y de Embajada, parecerían estar en contacto con las necesidades de reformar el ejército, apaciguarían en cierto modo a los que sirvieron en el Cuerpo, y podrían tener sus propios guardias pretorianos, por así llamarlos. Al presidente Holt le gustaba la idea de la guardia presidencial especial, pero le gustaba más la idea de meter una mosca en la pomada del ascenso de Eduardo.

Cuando finalmente se firmó la Ley, el Cuerpo estaba vivo, apenas. Reducido a un solo regimiento, un batallón iba a servir como guardia de embajadas en todo el mundo, otro en la Casa Blanca y en Camp David. Los Marines se quedarían con Quántico y el museo del astillero de Washington. Las reservas de los Marines se reducirían al personal del museo y a un destacamento muy pequeño del programa de Aumento de movilización individual (IMA). De los 180.000 militares en servicio activo y los 120.000 reservistas, la mayoría serían liberados o transferidos a uno de los otros tres servicios. Unos pocos elegidos se mantendrían como marines para dotar al regimiento.

Capítulo 1

Temprano Martes por la Mañana, Cuartel General de los Marines, Nueva Delhi

––––––––
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El sargento de artillería Jacob McCardle, del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, se sentó en calzoncillos en el sillón de su camarote y dio un sorbo a su Cola Thums Up, saboreando el tipo de regusto a medicina para la tos que tantos otros estadounidenses detestaban, pero que a él le gustaba más o menos, a pesar de la extraña ortografía de "Thums". El aire fresco del sibilante aparato de aire acondicionado hacía que su habitación fuese apenas soportable. Miró su reloj y, con un suspiro, se dio cuenta de que era hora de vestirse.

Comprobó por última vez su camisa azul de vestir colgada en la percha. En su camisa estaban las dos "tazas de váter" de un tirador básico de los Marines, el nivel más bajo de competencia básica de tiro de los Marines. En dos ocasiones, el artillero Mac se había clasificado como tirador, pero en ambas ocasiones había repetido como tirador al año siguiente en el campo de tiro. De los 16 marines del destacamento, sólo el artillero y el soldado Ramón tenían "doble taburete". Encima de sus insignias de tiro estaban las cintas que denotaban sus medallas de buena conducta (siete condecoraciones), su Medalla del Servicio de Defensa Nacional, la Medalla del Servicio en la Guerra Mundial contra el Terrorismo, la Medalla del Servicio en Irak y la omnipresente Cinta del Servicio en la Embajada. No mucho para 22 años de servicio, pensó, pero al menos conservó el uniforme de los Marines cuando muchos otros no lo lograron.

Satisfecho con su camisa, sacó con cuidado los pantalones de la percha, tratando de no arrugarlos, y con cautela los deslizó por sus piernas y los subió hasta la cintura. Subió la cremallera y se abrochó el cinturón, y luego se puso los zapatos. Retirando la camisa de la percha, se la colocó lentamente y se abrochó los botones. El ajuste de su vientre era una prueba más de que podía estar engordando. Se preguntó si iba a tener que ceder finalmente y volver a ajustarse la camisa. Aunque estaba dentro de los estándares de peso de los marines, el artillero no estaba satisfecho con el "ablandamiento" general de su físico en los últimos dos años.

El artillero Mac se acercó al espejo para comprobar por última vez su aspecto. Prepararse para una inspección siempre era más difícil para el inspector. Cada infante de marina que era inspeccionado tenía un par de ojos que lo revisaban: los suyos. Pero él también tenía a todos y cada uno de los marines que le examinaban. Y en esta inspección, lo que estaba en juego era aún más importante. Aunque había visto al anterior presidente muchas veces mientras estaba de servicio en la Casa Blanca, nunca había visto a este presidente, y nunca había visto a un presidente en otro entorno. Personalmente, el artillero Mac nunca perdonaría al presidente por su participación en el desmantelamiento del Cuerpo mientras era senador, pero el hombre era su comandante en jefe, y el cargo tenía un peso solemne por derecho propio. Y el hecho de que el Oficial de Operaciones de la compañía también estuviera allí sólo aumentaba la presión. El artillero Mac aspiraba a una de las dos plazas de E-8 abiertas ese año, y había muchos otros artilleros que buscaban esas mismas plazas. Si esto no salía bien, podría despedirse del E-8 para siempre.

Tomó un último trago al Thums Up y salió por la escotilla hacia el pasillo. Miró su reloj: faltaban dos minutos. Por el pasillo y la entrada principal del Cuartel General de los Marines, pudo ver a la guardia de honor ceremonial colocándose en posición. El destacamento había colocado una guardia a babor y otra a estribor como preparativo para la visita, y la guardia ceremonial era simplemente la guardia prevista fuera de servicio más el Soldado de Primera Saad. Cuatro infantes de marina formaban parte de la guardia de color propiamente dicha, y otros cuatro estaban en el cordón. El resto del destacamento estaría en el puesto cuando llegara el presidente. El artillero ya los había inspeccionado y los había enviado a relevar a la guardia de honor para que pudieran prepararse. Normalmente, para una visita del Presidente de los Estados Unidos (POTUS), los otros destacamentos de los países vecinos enviarían refuerzos, pero había habido problemas con el gobierno indio y los visados de entrada, así que el destacamento de Nueva Delhi tuvo que conformarse con el personal disponible.

La guardia de honor había estado practicando durante una semana. Todos los miembros de la guardia real ya habían prestado servicio en la Casa Blanca y habían realizado tareas de guardia de honor una y otra vez para los dignatarios visitantes y las ceremonias. Así que esto no debería haber supuesto ningún problema. Sin embargo, por mucho que el Cuerpo hubiera cambiado, algunas cosas nunca lo hacen. Así que se les instruyó para que practicaran y ensayaran sus treinta segundos cuando pudieran estar a la vista del presidente.

La escotilla de la oficina de guardia se abrió y el capitán León-Guerro salió. El Oficial de Operaciones de la Compañía C llevaba tres días dando vueltas, intentando dejar que el artillero hiciera su trabajo, pero preocupado por si se le escapaba algún detalle.

El artillero sabía que el capitán León-Guerro era guameño, un marine de tercera generación. Su abuelo había sido general, y entre los demás marines se aceptaba que eso había sido un factor importante para su ingreso en el Cuerpo. Las plazas para oficiales subalternos tras el desmembramiento eran muy difíciles de conseguir, y el capitán León-Guerro apenas se parecía al estereotipo de marine de octava y primera generación. Con 1,70 metros, el capitán era uno de los marines más bajos de la compañía. Pero no era un hombre pequeño. Su pecho y sus brazos eran enormes, y sus piernas eran como troncos. Nadie que lo viera dudaba de su fuerza animal en bruto. Era de dominio público que había jugado en el equipo de rugby de las Águilas Americanas como puntal suelto cuando estaba en la escuela, y al artillero Mac no le resultaba difícil imaginárselo cargando por el campo de rugby en busca de una víctima.

El cuartel general de la compañía se encontraba en Nicosia, por lo que el capitán (o cualquier oficial, en realidad) no se encontraba normalmente en el destacamento. Sin embargo, debido a la visita presidencial, había venido a vigilar. El artillero pensó que el capitán estaba bien, aunque era algo propenso a preocuparse. Y apreciaba que el capitán se mantuviera casi siempre al margen y le dejara hacer su trabajo. El mayor Morrisroe, el comandante de la compañía, podría haber venido en su lugar, pero había optado por ir a Ammán para supervisar esa parada en el itinerario del presidente. El artillero prefería que viniera el capitán, si tenía que ser alguien. El mayor Morrisroe era bastante exigente y difícil de complacer, y no quería tener que lidiar con esa bomba de estrés en particular junto con el resto de los rigores.

El capitán León-Guerro parecía tener el ceño fruncido de un guerrero permanente, pero en realidad era bastante blando. Tenía la costumbre de morderse las uñas cuando estaba estresado. Cuando vio al artillero y se acercó a él, estaba masticando.

"¡Artillero Mac! Necesito hablar con usted".

El artillero volvió a ponerse casi atento y se enfrentó al capitán.

"Acabo de recibir una llamada del Mayor Ingersoll en Amman, No va a creer esto. El equipo de avanzada le dijo que el presidente no quería los Colores del Cuerpo en la guardia de color. Sólo los colores de los Estados Unidos. Tiene que deshacerse de los Colores del Cuerpo en el último segundo".

La boca del Artillero Mac se abrió. "¿Tiene que estar bromeando, señor?"

"No, es verdad. El Teniente Coronel Duhs le dijo que nos llamara y nos diera la noticia. Hoy no habrá Colores de los Marine".

El artillero Mac se sintió como si le hubieran dado una paliza. "Eso no tiene sentido, señor. Tuvimos los colores de la Marina en la Casa Blanca y en Camp David. Los hemos usado aquí. ¿Qué está pasando?"

"No lo sé. Pero tenemos la orden del Oficial al mando. Tenemos que quitar los Colores".

"¿Así que vamos con tres marines? ¿Los Colores de EEUU y dos guardias de honor?

"Eso es lo que quieren."

"Sí, señor", dijo el artillero Mac mientras se ponía en posición de firmes, giraba a la izquierda y luego marchaba por el pasillo hacia el equipo que lo esperaba, frunciendo el ceño mientras avanzaba.

Abriendo la escotilla delantera, el artillero salió al aparcamiento donde los marines estaban en una especie de formación. El sargento Child les llamó la atención.

"¡Guardia, atención!"

El artillero Mac decidió inspeccionarlos primero y luego darles la noticia. Marchó hacia el sargento Child, quien saludó. 

"¡Guardia de Honor formada y lista para la inspección!"

"Muy bien".

El artillero Mac miró al sargento Child. Joseph Child. Una especie de héroe de los marines de hoy en día. El único marine vivo de la era moderna que recibió una estrella de plata al ser el único superviviente en su destacamento del ataque a la embajada en La Paz. Con 1,90 metros y 220 libras de músculo, no era difícil imaginarlo arrastrando al embajador hasta la sala de encriptación y conteniendo a los atacantes con una silla hasta que llegó la policía boliviana para restablecer el orden. De piel color nogal, mandíbula cuadrada y, ahora, con una ligera cicatriz surgida del ataque que le cruzaba la barbilla, era el marine de póster. Literalmente. Era el marine que aparecía en los carteles que aún se utilizaban para el reclutamiento. Alistado semanas antes del desmembramiento, era técnicamente "Old Corps" aunque no llegara a la flota hasta después del desmembramiento. Fue el único marine de su clase del campo de entrenamiento de San Diego que conservó el uniforme de los marines. Más brillante e inteligente que casi todos los demás, su futuro parecía prometedor. Muchos pensaban que estaba en camino de ser sargento mayor. El artillero Mac tendía a estar de acuerdo con ese pensamiento.

Como siempre, la presentación del sargento mayor Child era inmaculada. El artillero Mac lo saludó con la cabeza y dijo: "Precédame".

Al ubicarse delante del sargento Tony Niimoto, el artillero sintió un pequeño recelo. El sargento Niimoto iba a llevar hoy los colores del Cuerpo. El artillero Mac se sintió un poco superado intelectualmente por el coreano Joe (un apodo que había recibido en el campo de entrenamiento por parte de un instructor que obviamente no conocía los orígenes de su apellido). No es que hiciera gala de su inteligencia. De hecho, parecía como cualquier otro marine, aunque más bien hablador y propenso a soltar una sonora carcajada que simulaba un rebuzne a la menor provocación. Pero era un graduado de Stanford, y eso amedrentaba un poco al artillero. También era el mejor tirador del destacamento, si no de la compañía. Durante su estancia en Camp David, había formado parte del reducido equipo de marines que ganó el trofeo del Campeonato Nacional de tiro de Fusil en Camp Perry contra todos los demás equipos de servicio y civiles. Ahora, en su pecho, llevaba la medalla de tirador distinguido de color dorado.

El artillero Mac asintió al sargento Niimoto y pasó al siguiente marine, la cabo Samantha Ashley. La cabo Ashley era más alta que el artillero Mac, delgada y dura. En uniforme, parecía tener un cuerpo de corredora, pero en la sala de pesas revelaba unos músculos acordonados que podían empujar una cantidad sorprendente de hierro. Tranquilamente competente, hacía lo que se le pedía de forma decidida y minuciosa. Rara vez se unía al resto para tomar una cerveza o jugar a las cartas, sino que pasaba la mayor parte del tiempo leyendo o haciendo ejercicios. Iba a la ciudad a rendir culto en una iglesia cristiana local, y había estado tomando clases de hindi. El artillero Mac nunca pudo hacerse una idea de ella. No era demasiado atractiva, tenía el cabello rubio pálido y unos ojos azules penetrantes. El resto del destacamento especulaba a menudo sobre ella -sus antecedentes, sus objetivos, incluso su orientación sexual-, pero como ella levantaba más peso de lo que le correspondía, dejaban las cosas como están.

El siguiente en la fila era el otro fusilero, el cabo Seth Crocker. El cabo Crocker amaba dos cosas en la vida: los Red Sox y la cerveza Sam Adams. De alguna manera, convenció a alguien de la embajada para que su Sam Adams se incluyera en el envío de alcohol de la embajada, y lo mantuvo como su reserva privada. El anterior comandante del destacamento había optado por ignorarlo, y cuando el comandante del batallón se unió a Crocker para tomar una cerveza en una de sus visitas, el artillero decidió dejar que ese perro descansara. El cabo Crocker también hizo que el cabo primero Steptoe tomara su PDA y pirateara los cortafuegos de suscripción para los partidos de los Sox. Un buen marine, todavía necesitaba ser vigilado. Debería haber recibido horas de oficina por escuchar un partido mientras estaba en el puesto de guardia, pero se había librado solo con una advertencia. El artillero Mac seguía pendiente de los partidos de los Sox y controlaba a Crocker si estaba en su puesto a la misma hora.

En un impulso repentino, el artillero Mac se giró rápidamente, sin avisar, para ver si podía coger desprevenido al sargento mayor Child. Child ejecutó suavemente su propio giro a la derecha como si estuviera físicamente conectado a Mac. El artillero casi sonrió, luchando por mantener su cara de juego. No iba a atrapar a Child tan fácilmente.

Al pasar por delante del primer miembro del cordón, el artillero borró el rastro de la sonrisa de su rostro. El cabo primero Saad tenía su habitual mirada nerviosa. Éste era su semblante perpetuo. El soldado de primera Mahmoud Saad formaba en realidad parte de la otra guardia, pero estaba en el cordón para cumplir los números correctos. Especialista en logística, era un lingüista nato. Hablando inglés, español, farsi, árabe, chino, hindi y quién sabe qué más, era el diccionario de turno. Ahora estaba estudiando bantú. También era el tiburón de la piscina del destacamento. Muchos de los marines de la época moderna eran lo suficientemente atléticos y estaban en forma como para superar el Test de Condición Física (PFT), pero Saad podía hacer 120 abdominales en dos minutos y 50 dominadas. Sin embargo, tenía problemas para superar la carrera. Saad animaba con una sonrisa al artillero cuando éste se esforzaba por hacer sus 20 dominadas, por lo que al artillero le satisfacía perversamente hacerle caer en picado durante las carreras del destacamento. Sabía que no era profesional, pero llevar a Saad en el húmedo calor de Nueva Delhi hasta que el tipo literalmente vomitaba le daba al artillero un pequeño grado de satisfacción. Pero no podía encontrar ningún defecto en el uniforme del cabo primero Saad, así que siguió adelante.

Nadie tomaría al cabo primero Harrington Steptoe por el genio retorcido que era. Alto y corpulento, tenía un aspecto de blandura y una expresión apagada que podría hacer pensar a algunos que era el tonto del pueblo. El Cuerpo de Marines acertó al darle el la especialidad ocupacional Militar (MOS) 2802. Steptoe era un genio en todo lo relacionado con la electrónica. En otra época, habría sido un maestro hacker. Ahora, se limitaba a inventar formas de hacer su vida y la de sus compañeros más fácil.

Afroamericano, tenía una pequeña mancha de pecas en el puente de la nariz. Esto le causó un sinfín de quejas por parte de otros marines afroamericanos que le tiraban de la cadena constantemente sobre cómo eso demostraba que no era realmente negro. Cuando finalmente renunció a defenderse y comenzó a responder con sus propios golpes, las burlas sobre ese aspecto se desvanecieron. Sin embargo, había un aspecto que no desapareció. El cabo primero Steptoe tenía un serio caso de culto al héroe. Miraba con asombro al sargento mayor Child. Sus sentimientos eran tan evidentes que los otros marines empezaron a llamarle "Stepchild". Lo tomó como una insignia de honor.

Luego estaban los dos novatos, los soldados de primera clase Ramón y Van Slyke. Ambos en su primera comisión. Ambos van a ver al presidente por primera vez.

El artillero Mac se puso delante de la soldado Ivo Ramon, a la que el destacamento llamaba "Princesa". Princesa era bajita, medía 1,70 m y tenía una cara bonita y muy joven. Pero no había nada de infantil en su figura. Sus alfas parecían esforzarse por contener sus grandes pechos. El artillero Mac no sabía dónde mirar al inspeccionarla. La miró hacia abajo mientras ella miraba fijamente hacia su pecho. Mientras miraba hacia abajo, sus ojos fueron atraídos por la hinchazón de su pecho. Apartó la mirada rápidamente, pero luego sintió que sus ojos eran atraídos de nuevo.

A decir verdad, la soldado Ramón le atraía bastante. Desde el momento en que ella entró en la oficina de guardia para presentarse, sintió que algo se agitaba en su interior. Hacía años que no tenía una novia en serio, y ver a esa mujer sonriente y con unas curvas increíbles hizo aflorar los deseos que creía haber reprimido. Pero el artillero Mac era un profesional, ante todo. Ella era una soldado de primera clase bajo su mando, y él no iba a traspasar los límites establecidos por años de tradición en el Cuerpo. Así que, independientemente de lo que deseara, intentaba tratarla como a cualquier otro marine.

Pero Princesa no era como cualquier otro marine. La forma en que superó el campamento de entrenamiento fue un tema de gran discusión. Princesa siempre parecía salir airosa. En su primer examen físico (PFT), apenas pasó. Apenas pasó su entrenamiento de puntería. Apenas pasó su entrenamiento. Le habían aconsejado que no se riera en el puesto. Su apodo se debe a su obsesión por su aspecto y su vivienda. Se quejaba alegremente de cualquier entrenamiento que le estropeara las uñas o el cabello, y luego volvía corriendo a la primera oportunidad para hacerse la manicura. Compartía habitación con la Soldado de Primera Wynn, pero había pocas dudas sobre el perchero de quién era. Princesa tenía un perro rosa de peluche, una almohada con volantes y un edredón rosa en su estante, y un póster de alguna joven estrella de cine del momento (El artillero ni siquiera empezaba a reconocer de quién podría tratarse) colocado encima de su escritorio. Era como si una chica de instituto se viera transportada de repente a vestir el uniforme de los marines.

El artillero Mac miró a Ramón. Se sorprendió al ver que su placa de puntería estaba desajustada. La sorpresa fue que el sargento mayor Child no la había enderezado. Intentó arreglarla, pero se detuvo. No estaba seguro de cómo debía arreglarla ya que estaba en la plataforma de su pecho izquierdo. Decidió ignorarlo por ahora y asegurarse de que estuviera arreglada antes de la llegada del presidente.

El soldado de primera clase Peter Van Slyke esperaba la inspección. Graduado de la Academia Militar de Maine, era un marine de herencia. Cinco generaciones de Van Slyke le habían precedido. Su bisabuelo había recibido la Medalla de Honor en Vietnam, y su padre había muerto en Irak. Van Slyke quería ser oficial, pero la tradición familiar exigía que primero sirviera como marine alistado. De estatura media y con un flamante cabello rojo, Van Slyke tenía una seriedad que hacía que los demás marines se echaran atrás a la hora de hablar de su deseo de ser oficial. Hasta ahora había sido bastante impresionante en su corto tiempo en la estación.

El artillero Mac se alejó del soldado Van Slyke y se dirigió lentamente a la parte delantera de la formación, dando al sargento Child tiempo suficiente para ubicarse en posición. Se acercó a Child.

"Se ven bien. Como siempre. Sin embargo, tengo que hablar con ellos. Que se formen en un círculo".

"¡Sí, señor! Señores. Salgan y formen alrededor del artillero".

Cada uno de los marines dio un paso atrás, ejecutó una vuelta de campana y luego avanzó para reunirse. El artillero Mac miró a cada uno antes de empezar.

"Muy bien Marines, se ven bien. Para la mayoría de ustedes, esto no es gran cosa. Pero para ustedes, novatos, esta es su primera vez con el Presidente de los Estados Unidos (POTUS). Recuerden lo que les enseñaron en Quántico. Él no está aquí para verlos. Ustedes no existen. No lo miran. Son una estatua. Una vez que termine, pueden enviar un e-mail a casa y decir que estuvieron a dos pies del Presidente de los Estados Unidos. Pero hasta entonces, hagan exactamente lo que hemos ensayado durante la última semana. Ni más ni menos". Hizo una pausa de un segundo. "Y hay un cambio. No vamos a tener la Guardia de Colores completa. Sólo se presentarán los colores de Estados Unidos". Miró al sargento Niimoto.

"¡Eso es una mierda, Artillero!" gritó el Cabo Crocker. "Siempre tenemos una guardia completa. Siempre".

Los gruñidos comenzaron a hacerse eco del arrebato de Crocker.

"Primero se folla al Cuerpo, luego nos folla a nosotros. Nos escupe". Ese fue Saad. Comprendió dónde se había tomado la decisión.

"Yo digo que se joda este pedazo de mierda. Puede entrar con su Servicio Secreto. No nos necesita".

El artillero sabía que debería haberlo detenido de inmediato. Pero él también quería desahogarse y dejó que lo hicieran por él. Después de unos momentos así, consideró que había llegado el momento de poner fin a las quejas.

"Vale, cállate. No quiero oír hablar de ello. El comandante del batallón está en Amman ahora, y nos dio la orden, y eso vino directamente del propio presidente. No quiere los Colores del Cuerpo. Punto. Vamos con los colores nacionales y los dos guardias de honor". El artillero miró a los marines a su alrededor.

El sargento Niimoto levantó la vista. "¿Qué se supone que debo hacer, Artillero?"

"Bueno, no vas a estar en la guardia. Sólo hazte a un lado. Voy a vigilar desde la oficina de Asuntos Culturales. ¿Por qué no te me unes allí? O ve al puesto 2 y pasa el rato allí". El artillero Mac miró a su alrededor. "¿Alguna otra pregunta?"

Los marines se movieron, pero nadie habló.

"Sargento mayor Child". Tome el mando. Quiero a todo el mundo en su sitio a las 14:00". Con eso, el artillero Mac se dio la vuelta y volvió a entrar en el Cuartel General de los Marines. Oyó a Child hablar detrás de él mientras entraba en el edificio. El capitán León-Guerro le esperaba en el pasillo.

"¿Cómo se lo tomaron?"

"Como una mierda, señor. ¿Cómo cree que se lo tomarían?"

"Sí, lo sé. Yo me lo tomo igual".

El artillero Mac no respondió, pero pasó junto a él y entró en su habitación.

Capítulo 2

Martes por la mañana, Cuartel General de los Marines, Nueva Delhi

––––––––
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Cuando el sargento de artillería Jacob McCardle se alistó en la Infantería de Marina, entró en un Cuerpo que era miembro de pleno derecho del ejército estadounidense. Tres divisiones en servicio activo, tres alas aéreas y tres Grupos de Apoyo al Servicio de la Fuerza (FSSG) formaban el poder ofensivo que tan bien había servido a la nación durante años. Otra división, ala y Grupo de Apoyo al Servicio de la Fuerza (FSSG) de reserva aumentaban las fuerzas activas, y habían estado en combate en Irak, Afganistán y Sudán desde principios de siglo. El Comandante era miembro de pleno derecho del Estado Mayor Conjunto. Uno de los marines, el General Pace, había llegado a ser presidente de la Junta de Jefes de Estado Mayor.

Jacob había sido una estrella del campo en la escuela secundaria de Billings, Montana, y había sido galardonado con honores estatales. Al mirar más allá de la graduación, no veía mucho futuro para los chicos que sólo podían correr rápido. Cuando su primo, un soldado de la 101ª División Aerotransportada, murió en Afganistán, Jacob decidió que tenía que dar un paso adelante. Así que se dirigió a la oficina de reclutamiento del ejército.

El reclutador del ejército había salido de la oficina para usar la letrina. Mientras Jacob esperaba de pie, mirando los carteles de "Un ejército de uno", sintió un toque en el hombro. Miró y vio a un sargento de los Marines de pie. El sargento Woleski sonrió y acompañó a Jacob a la oficina de reclutamiento de los marines. Treinta minutos más tarde, Jacob estaba alistado como marine.

En el Depósito de Reclutas del Cuerpo de Marines, en San Diego, al recluta McCardle le fue bien. Ser un corredor nato le dio cierto grado de "crédito". Su rendimiento fue lo suficientemente bueno como para que le asignaran el puesto de jefe de escuadrón de reclutas, cargo que ocupó hasta el entrenamiento de tiro en el campo de tiro Edson de Camp Pendleton. El recluta McCardle no sabía disparar bien, y cuando tuvo que soportar la instrucción extra de tiro, perdió su puesto.

Lo extraño de su capacidad de tiro, o de su falta de ella, era que destacaba en otras armas. Durante la orientación sobre el mortero, descubrió que podía alcanzar cualquier objetivo a voluntad. Una ronda de detección, y podía pedir fuego a tal efecto.

El recluta McCardle se cualificó con el rifle con su pelotón-apenas. Durante el Guantelete, su jefe de pelotón de reclutas resultó herido, y el recluta McCardle fue ascendido de nuevo. De pie en la cima del monte “Motherfucker”, mirando la montaña que acababa de superar, sintió un nudo en la garganta. Aunque estaba agotado, acababa de convertirse en un marine. Se había unido a una hermandad.

Con la Guerra contra el Terrorismo, la mayoría de los nuevos marines pasaron a una Especialidad Profesional Militar (MOS) de combate. El recluta Jacob esperaba convertirse en artillero o, si se pasaba a la infantería, en mortero. Pero también había demostrado su capacidad para escribir. Así que las autoridades decidieron que el recluta Jacobs se convertiría en un marine de asuntos públicos.

Todos los reclutas recién graduados asistían a un curso de cuatro semanas en la Escuela de Infantería. Un precepto de los marines era que todo marine era un fusilero. Ese es el objetivo principal de cualquier marine, ya sean mecánicos de aviones, cocineros o informáticos. Todo eso es secundario, pero ser un fusilero es lo principal. Así que el soldado McCardle se convirtió en fusilero. También pasó a ser conocido simplemente como "Mac".

El soldado "Mac" en realidad prefería que le llamaran "Jake". Pensó que el nombre tenía poder, un élan. "Mac" era muy común. Parecía que todos los marines con un "Mac" o "Mc" antes de su nombre pasaban a ser conocidos como "Mac". Le dijo a varios compañeros marines que le llamaran "Jake", pero los nombres se mantienen o no. "Mac" permanecía. "Jake" no.

Cuatro semanas más tarde, el soldado Mac se trasladó a Fort McNair, Maryland, para asistir a la Escuela de Especialistas en Asuntos Públicos. Se trataba de una escuela intensiva de 20 semanas, y el soldado Mac era el más joven de la clase. Normalmente, la mayoría de los servicios, incluidos los Marines, envían a la escuela a estudiantes que ya han cumplido un período de servicio en otra especialidad primero. El soldado Mac y la aviadora Cynthia Conners eran los dos únicos alumnos recién salidos de la formación básica. Los demás estudiantes eran de hasta E-7. Como es lógico, tanto Mac como Conners recibieron casi todos los detalles de la mierda.

Pero a Mac le gustaba la escuela. Aprendió a estructurar su escritura. Aprendió a ver las cosas de la manera en que otros podrían verlas. Y la proximidad de la escuela a Washington, DC, hizo que la libertad fuera agradable. Un sargento de la Marina, John Willis, también fue alumno. Recién llegado de Irak, el sargento Willis tenía un coche. En su primera licencia, el sargento Willis ordenó al soldado Mac que se subiera al coche. El soldado Mac nunca había estado al este de Montana, así que no tenía ni idea de adónde iban. Cuando el coche se detuvo finalmente cerca de un pequeño edificio de apartamentos con muchas ventanas y rodeado de árboles, el soldado Mac continuaba ignorando dónde estaban. Hasta que salió del coche y se dio la vuelta. Allí, bajando una ligera pendiente y a través de una extensión abierta de césped bastante cuidado, se encontraba una estatua de cinco marines y un soldado de la Marina izando la bandera estadounidense: el monumento a Iwo Jima. Mac sintió un nudo en la garganta. Esto era el Cuerpo de Marines. Esta era su historia ahora. El sargento Willis no dijo nada. Dejó que el momento hablara por sí mismo.

Una hora más tarde, en Boomerangs, Georgetown, el soldado Mac compró una cerveza para el sargento Willis. Pensó que era un pequeño precio a pagar por ese regalo. El campo de entrenamiento, el monte Motherfucker, la graduación... todo apuntaba a lo que era convertirse en un marine. El Memorial de Iwo Jima cimentó lo que era. Y el soldado Mac supo entonces que quería ser un marine de por vida.

Tras graduarse en la Escuela de Especialistas en Asuntos Públicos, el ahora soldado de primera clase McCardle recibió la orden de ir a la Segunda Fuerza Expedicionaria de Marines (Forward) en el campamento de Faluya, en Irak. Asignado al periódico de la Fuerza Expedicionaria de los Marines (MEF), El Globo, el soldado de primera clase McCardle comenzó a escribir artículos. Algunos de sus artículos llegaron hasta “Leatherneck” y “The Stars and Stripes”. Comenzó a hacerse un pequeño nombre. Al ser el marine más joven de la oficina, también le enviaron a la escuela de conducción durante los entrenamientos y recibió su licencia gubernamental. Su tarea adicional era conducir para el Coronel Parks, el Oficial de Asuntos Públicos (PAO) de la Fuerza Expedicionaria de los Marines (MEF), o a veces a dignatarios visitantes. El coronel Parks era un oficial de infantería que ahora estaba asignado a Asuntos Públicos. Había sido sargento de pelotón en la Primera Guerra del Golfo y comandante de compañía en Irak durante la invasión, y ahora había vuelto, pero no como comandante de regimiento. El soldado Mac sabía que el coronel prefería estar sosteniendo la punta de la lanza, pero hacía lo que podía para guiar a las personalidades muy importantes. Aunque técnicamente estaba a cargo del periódico y del canal de televisión, el coronel Parks pasaba la mayor parte de su tiempo haciendo de niñera de los políticos y personajes públicos que visitaban la ciudad. Sabía que no tenía ni idea de dirigir una emisora de televisión, pero también sabía que podía cargar con todos las personalidades muy importantes que la División lanzaba a la Oficina de Prensa (AP) y dejar que los expertos de la Oficina de Prensa (AP) hicieran su trabajo con el periódico y los programas de televisión. El soldado Mac admiraba bastante al coronel por eso.

Fue después de su gira en Irak cuando el mundo, según el Cuerpo de Marines, cambió. El mundo musulmán sacudió el planeta y los militares estadounidenses perdieron a los terroristas islámicos radicales como enemigo. Entonces la Ley de Reforma Militar de 2018 reguló lo que se conoció entre el Cuerpo como el "Desmembramiento".

Para su sorpresa, el cabo Mac fue seleccionado para seguir siendo marine. No creía que tuviera muchas posibilidades, así que ya estaba planeando su transición a la 1ª División Civil. Cuando llegó su notificación, su alegría se vio atenuada por un sentimiento casi de culpa. Nadie más de la oficina de AP fue seleccionado. De hecho, al llegar a Quántico para la escuela, descubrió que era el único marine con una Especialidad Profesional Militar (MOS) en Asuntos Públicos que quedaba.

En los años siguientes, el artillero Mac sirvió en las embajadas de Tokio, Phnom Penh, Buenos Aries, Quito, Viena y Helsinki. También estuvo en Camp David y en la Casa Blanca. Ahora, fue asignado como comandante de destacamento en Nueva Delhi. Y su destacamento estaba en el punto de mira con la llegada prevista del 48º Presidente de los Estados Unidos, el ex senador Michael Eduardo: el hombre que había desmembrado el Cuerpo.

Capítulo 3

A última hora de la mañana del martes, Embajada de EE.UU., Nueva Delhi

––––––––
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El artillero Mac salió de la sala de reuniones en la que el agente de seguridad diplomática Thomas había dado una sesión informativa de última hora al responsable de la seguridad regional de la embajada y al agente encargado del destacamento del Servicio Secreto de Estados Unidos. Ahora querían que el cordón se extendiera hasta la entrada principal de la embajada. El Servicio Secreto quería eliminarlo por completo, pero el mayor Defilice, agregado adjunto del ejército, intervino y mencionó que, después de toda su preparación, no parecía justo privar a los jóvenes marines de su oportunidad de ver al presidente. El agente Thomas cedió y aceptó, pero sólo si los marines se retiraban del patio (léase, donde no aparecerían en las fotos de la llegada del presidente).

El artillero Mac estaba cabreado por principio. Sin embargo, no envidiaba el trabajo del agente Thomas. Formando parte del equipo de avanzada del Departamento de Estado, debía llevar al presidente desde el aeropuerto a través de las calles hasta la embajada en una nación en la que Estados Unidos era cada vez más impopular. El Servicio Secreto había querido que el presidente subiera en helicóptero a la azotea de la embajada, pero este era el segundo viaje del presidente Eduardo al extranjero, y quería ser visto. Esto supuso un gran dolor de cabeza para el Servicio de Seguridad Diplomática (DSS), el Servicio Secreto y el Oficial de seguridad de campo (RSO).

El artillero pasó por delante del Puesto Uno de camino al patio. La sargento Patricia McAllister ("Little Mac" para el destacamento a la llegada del artillero Mac) asintió. El soldado de primera clase Jesús Rodríguez estaba de pie junto a ella, ajustando nerviosamente sus azules. Aparte de la duplicación de los procedimientos operativos estándar para una visita de una personalidad muy importante de esta magnitud, la misión principal del soldado de primera clase Rodríguez era abrir la escotilla para el presidente y su séquito después de que la sargento McAllister la abriera. Por su aspecto, esto era como ubicarse correctamente en la línea de 40 yardas para patear el gol de campo ganador quedando 4 segundos en el reloj. Parecía aterrorizado.

Little Mac le guiñó un ojo al artillero. Por un segundo, tuvo el perverso temor de que la sargento McAllister siguiera el consejo de los otros marines que le habían dicho ayer que debía pedirle al presidente su identificación, y si no la tenía, negarle la entrada. Eso sería algo que habría que ver, pero el artillero dudaba bastante de que ni él ni Little Mac estuvieran por aquí mucho más tiempo después de eso. Little Mac tenía una vena intratable. Una vaquera de Arizona de pura cepa, no tenía miedo. Así que si alguien lo hacía, ella lo haría.

El artillero comenzó a volverse hacia ella. Ella volvió a guiñar el ojo. Con un suspiro, se dio la vuelta y salió. Sabía en su corazón que ella estaba escudriñándolo.

Caminando hacia el brillante sol de la tarde, el artillero tuvo que admitir que la nueva embajada tenía muy buena pinta. El patio delantero estaba pavimentado con granito traído de New Hampshire. Al entrar en vehículo o a pie por la puerta principal, el enorme patio circular atraía la mirada hacia la inmensa embajada en sí. En realidad, la embajada no era más que un edificio cuadrado y achaparrado. Sin embargo, el arquitecto, en lo que el artillero consideró un espasmo de creatividad, añadió toldos, espejos y estribos para que todo el edificio pareciera casi etéreo. Había un helipuerto en la parte superior del edificio, pero ese hecho no sería evidente para el observador casual. Las ventanas de las oficinas exteriores también eran espejadas, y era difícil saber dónde estaban realmente, dónde empezaban las ventanas y dónde terminaban las paredes de la embajada.

El artillero miró a la izquierda. El edificio consular, en cambio, parecía pertenecer a otra época. Sobre el estanque de peces en el borde del patio, y sobre el césped, se alzaba con columnas como una casa de plantación sureña. El Artillero se preguntó qué agencia gubernamental había dado el visto bueno a los dos edificios. Tuvieron que ser dos organismos diferentes, porque no era posible que una sola fuente aprobara ambos. Simplemente chocaban demasiado. Separada del consulado, adyacente a los muros de la embajada y cerca de la calle, había una torre de comunicaciones, mal disfrazada para que pareciera un campanario, o un campanile, como la calificó el guía de la embajada. Tenía una campana, pero no engañaba a nadie. Bajo la campana había una plataforma que permitía a los técnicos acceder a los equipos de la cúpula de la torre, y debajo de la cúpula había varias salas con más equipos. A los marines del destacamento les gustaba subir allí y sentarse. Probablemente no estaba permitido, pero como la vista y la brisa eran agradables, entraba en la regla de no solicitar permiso. Y hasta que alguien dijera algo diferente, los marines seguirían utilizándolo.

El puesto 2 estaba en el edificio consular. El sargento Harwood y el sargento Chen estaban en el puesto en ese momento. Harwood era el Sargento de vigilancia y observación (SOG) y en realidad debería estar en la embajada controlando el Puesto 1, pero el artillero Mac sabía que probablemente estaba tratando de mantenerse alejado de la procesión. En días pasados, él dirigiría una fuerza de reacción, pero el Servicio de Seguridad Diplomática (DSS) y el Servicio Secreto de los Estados Unidos se encargaban ahora de esa función. El artillero tendría que hablar con él más tarde sobre cómo ocultarse en el Puesto 2. Ahora no tenía tiempo.

Uno de los agentes del Servicio Secreto se acercó a Crocker y a Ashley y les pidió que mostraran sus armas. Crocker puso los ojos en blanco, pero entregó su M18. El agente comprobó que no había cargadores en las armas y luego comprobó la recámara. Cuando el agente se alejó, Crocker levantó cuatro dedos y le dijo al artillero Mac que era la cuarta vez que lo revisaban. El artillero le devolvió la sonrisa. Él también había sido revisado tres veces hasta el momento, y aunque no tenía ningún cartucho en la recámara, sus tres cargadores estaban llenos. El reglamento, dijo, tanto al Servicio Secreto como al Servicio de Seguridad Diplomática. Ellos prefirieron no darle importancia.

El artillero Mac se acercó al cordón y les hizo retroceder casi hasta la entrada principal de la embajada, bajo el toldo. Dos a un lado de la pasarela, dos al otro. Observó a la princesa. Su placa de puntería estaba ahora recta. Alguien la había arreglado. Estar más atrás era más fresco, al menos. La cubierta superior que les protegía de los elementos evitaba que les diera el sol. El sargento Child y los dos guardias de honor se vieron obligados a permanecer al aire libre bajo el calor del sol de la mañana.

Avanzó por la alfombra roja que se había colocado hacía una hora y se acercó a Child. "¿Todo bien?"

"Por supuesto Artillero. Estamos listos". 

El sargento Child ni siquiera parecía estar sudando, a diferencia de Crocker, que tenía una mancha oscura entre los omóplatos.

El artillero miró a la calle a través de las puertas principales de la Embajada. Había un par de cientos de manifestantes pululando por ahí, apáticos sin alguien en quien centrar su atención. La cabo primero Shareetha Wynn vigilaba la puerta principal con un agente del Servicio de Seguridad Diplomática (DSS). Aunque en realidad era competencia de los empleados de seguridad de la India, el capitán Leon-Guerro había sugerido que un marine estuviera en la puerta cuando llegara el presidente, y como el destacamento estaba en una guardia temporal de babor/estribor, había personal para hacerlo. La cabo primero Wynn acababa de incorporarse al servicio dos semanas antes, por lo que consiguió el trabajo con los requisitos más sencillos: ponerse en guardia cuando pasara el presidente, saludar y volver a descansar en el desfile. Por supuesto, viniendo de Camp David, esto era una vieja noticia para ella, pensó el artillero Mac.

Mirando a los manifestantes, el artillero comentó: "Bueno, supongo que no tendrá una recepción popular".

"No, supongo que no", respondió Child. "Su campaña sobre el regreso de los empleos a EE.UU. y su postura sobre la cuestión de Cachemira seguro que no le habrían permitido ganar amigos aquí".

El artillero miró a Child. Realmente no sabía mucho sobre ese tema. Por supuesto, le habían informado sobre el problema de décadas en Cachemira, pero ¿los puestos de trabajo? ¿De qué se trataba? Child no dejaba de sorprenderle.

El micrófono de hombro del agente del Servicio Secreto situado en la cabecera de la alfombra roja cobró vida. "Grizzly girando hacia Sadar Patel Marg. Tiempo estimado de llegada 5 minutos".
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"Grizzly girando hacia Sadar Patel Marg. Tiempo estimado de llegada 5 minutos".

El sargento Child miró al artillero Mac. Obviamente, el artillero no había entendido su comentario sobre la popularidad del presidente en la India, o la falta de ella. El artillero era un buen marine, un buen tipo. Pero para ser alguien que había sido reportero, no parecía seguir mucho las noticias o los acontecimientos mundiales.

El sargento mayor Child se enderezó. "Bueno, aquí vamos".

"Supongo que será mejor que me quite de en medio. Ya lo tienes". El artillero se dio la vuelta y volvió a subir por la alfombra roja y a entrar en la embajada.

"Crocker, Ashley, formemos." Se sintió un poco extraño de pie allí sin los Colores de los Marines a su izquierda.

El Sargento Primero Child había estado en más de una guardia de color en su carrera. Y, si Dios quiere, serviría en muchas más. Así que estar allí sólo con los colores nacionales y flanqueado por dos fusileros se sentía desarticulado. Pero podía adaptarse. Siempre lo hacía.

Joseph Child venía de Detroit, de una zona en la que, si se le presionaba, admitía que "quizá no era la mejor". Eso era un eufemismo. Vivía con su madre y su padre en un pequeño conventillo, donde la electricidad parecía estar más a menudo apagada que encendida. Caminaba a la escuela pasando por las esquinas, entre empujadores y matones, entre pandilleros y prostitutas. Pero incluso entonces, había algo en él que lo hacía especial. La gente sabía que iba a alguna parte, que iba a ser alguien, y lo dejaban en paz.

Sus profesores también lo sabían, y se sentían recompensados por las largas y duras horas en condiciones difíciles cuando veían a Joseph (nunca "Joe", siempre "Joseph") empaparse de conocimientos. En el instituto, sabía más sobre ciertas materias que sus profesores. Sabían que estaba destinado a la universidad, donde brillaría.

Así que les pilló a todos por sorpresa cuando se alistó en el Cuerpo. ¿Cómo podía desperdiciar una oportunidad así para convertirse en un simple soldado? Eso estaba bien para otros chicos que necesitaban escapar del gueto, chicos sin otras opciones. Pero no para Joseph.

Pero Joseph era más que un niño de la clase. Era más complejo que eso.

El padre de Joseph, Will Child, había servido en la Marina cuando era joven. No había entrado en combate, pero había participado en una operación de ayuda humanitaria en Bangladesh. Cuando terminó su período de servicio, se retiró y regresó a Detroit, donde nunca pudo conseguir un trabajo bueno y estable. Se arrepintió de haber dejado la Marina y se lo hizo saber al joven Joseph. También le inculcó a Joseph el amor por el país. Aunque Will nunca parecía tener la oportunidad que deseaba, nunca culpó a nadie por ello. Insistió en que Estados Unidos era la tierra de las oportunidades y que merecía el amor y el apoyo de todos sus ciudadanos.

Joseph era un chico brillante que buscaba respuestas, pero también le gustaba competir. Atleta por naturaleza, dominaba las canchas de baseball de su grupo de edad y podía jugar con los mayores. Encontró un viejo monopatín y le encantaba hacer trucos con él. El colegio había abandonado hacía tiempo su programa de lucha, pero Joseph encontró un dojo donde aprendió taekwondo. Parecía que todo lo que quería probar, lo conseguía.

A decir verdad, a Joseph le gustaba luchar. Había algo tan básico, tan primitivo, en poder vencer a tus oponentes. Un día, cuando tenía 9 años, volviendo a casa desde la escuela, un desalmado drogado estaba atracando a la extraña anciana Williams, que se negaba a soltar su bolso. Esto ocurría a plena luz del día, pero nadie se movió para detenerlo. Algo se apoderó de Joseph, dejó caer sus libros y cargó contra el ladrón. Lo repentino de su ataque, su furia (y el hecho de que el asaltante estaba drogado, probablemente) superaron su juventud y su cuerpo poco desarrollado, y golpeó al asaltante hasta dejarlo inconsciente. Luego arrastró el cuerpo hasta las escaleras de la casa de crack cercana y lo dejó caer en la entrada, como advertencia para los demás.

Los pandilleros del barrio pensaron que era gracioso y lo llamaron Little Big Man. Se convirtió en una especie de mascota, así que los drogadictos lo dejaron en paz por atacar a uno de los suyos. Más tarde, cuando su cuerpo maduró y aprendió taekwondo, no necesitó a nadie más. Podía cuidar de sí mismo.

En el fondo de su mente, Joseph también tenía el comienzo de un interés por servir en el gobierno. Sabía que tendría que ir a la escuela para ello. Pero servir en los Marines ciertamente no le perjudicaría en caso de querer dedicarse a la política. Y le daría la oportunidad de ver más mundo. Pero, sobre todo, era un reto que no podía dejar pasar. Así que se alistó.

Durante el campamento de entrenamiento en Parris Island, el recluta Child brilló. Parecía que no podía hacer nada malo. Bueno, casi nada malo. Al principio, se preocupaba por sí mismo, y su rendimiento se convirtió en una competición contra los otros reclutas. Durante la tercera semana, después de una noche en la que él se lució y su compañero de litera fracasó estrepitosamente, el sargento Parton, uno de sus líderes más jóvenes, lo llevó aparte para que recibiera "instrucción extra". Cinco horas después, tras algunas "pacientes explicaciones" y unos brazos que apenas podían moverse, el recluta Child se dio cuenta de que el Cuerpo era un equipo. Los individuos pueden brillar, pero brillan más cuando el equipo brilla. Un Niño Recluta renovado se convirtió en el motor de la serie. Era una conclusión inevitable que sería el graduado de honor de la serie.

Entonces el desmembramiento se hizo realidad. La serie se encontraba en un punto de inflexión. ¿Qué iba a pasar? La graduación fue a la vez alegre y sombría: alegre por haber pasado, sombría porque sólo un recluta se quedaría con los Marines, el soldado de primera clase Child. Y para el desfile de graduación, Will Child, que salía de Detroit por primera vez en años, se enjugó las lágrimas mientras el soldado de primera Child lideraba a toda la compañía en el pase de revista.

Al ir a Quántico, al soldado Child le asignaron trabajos esporádicos hasta que llegaron los nuevos marines para el reentrenamiento en la Escuela de Guardias de Seguridad. Y a pesar de estar en clase con marines de hasta E-7, volvió a ser el graduado de honor. Los marines miraban a Child y sabían que iba a llegar lejos.

El primer lugar de comisión del soldado Child fue la Casa Blanca, donde prestó servicio sin problemas. Fue en su siguiente comisión, la Embajada de Lima, donde Child pasó a formar parte de la historia del Cuerpo de Marines.

Uno de los aspectos del desmembramiento fue que los marines en servicio en la embajada no llevarían armas de fuego. Llevar armas de fuego se consideraba demasiado "militarista" y un insulto a las fuerzas de seguridad del país anfitrión. El Coronel Byrd, el nuevo Comandante de los Marines, dimitió por ello en señal de protesta. Pero los marines fueron desarmados. "Todo marine es un fusilero" dejó de ser difícil de defender.

Luego, el 26 de abril de 2022, en un ataque coordinado, las turbas invadieron las embajadas en Lima y Caracas. Las "fuerzas de seguridad" locales desaparecieron o se unieron a la turba. Sin armas, los marines fueron abrumados. En Caracas, todos los marines fueron asesinados junto con el embajador y todos los miembros del personal estadounidense, excepto tres. Una gran cantidad de material clasificado también desapareció en manos de la turba.

En Lima, la turba vaciló durante unos momentos mientras el embajador, Hank Stellars (un designado político que había contribuido en gran medida a la elección del entonces presidente) se enfrentó a ellos y les preguntó por sus quejas. Esto dio a los marines tiempo para destruir el material clasificado. Al volver a salir, los marines llegaron justo cuando la turba se desbordó. Los marines, ayudados por algunos miembros del personal, cargaron contra la turba y arrastraron de vuelta al embajador, que había sido tirado al suelo y herido. En una retirada a la carrera, el cabo primero Child y otros llevaron al embajador de vuelta a la sala de criptografía. Child, otro marine, el Oficial de Seguridad y un alférez de navío en servicio temporal para el agregado naval, los tres se pusieron encima del embajador y golpearon a los miembros de la turba que intentaban entrar por la puerta con trozos de muebles rotos. Cuando el ejército peruano llegó para hacer retroceder a la turba, sólo Child y el embajador estaban vivos.

El cabo primero Child fue ascendido meritoriamente a cabo y se le concedió la Estrella de Plata por sus acciones. Y se cambiaron las normas. Los marines volverían a estar armados. Se abrieron las puertas de todas las armerías del Ejército y el nuevo Comandante de la Infantería de Marina pudo tomar lo que quisiera para armar a sus destacamentos.

El cabo Child podría haber dejado el Cuerpo entonces. Era una celebridad menor con sus 15 minutos de fama, y podría haber entrado en cualquier universidad, o incluso haberse saltado los estudios para entrar directamente en la política, si realmente lo hubiera querido. Pero le gustaba el Cuerpo. Le gustaba estar rodeado de otros como él. Había encontrado un hogar.

También era observador. Era consciente de que otros pensaban que podía llegar a Sargento Mayor. Sargento Mayor del Cuerpo de Marines. Todavía sonaba bien.

Varios años después, el sargento mayor Child estaba en el patio de la embajada en Nueva Delhi esperando la llegada del presidente. Estaba bien entrenado y era completamente capaz. Nadie podía lanzarle nada que no pudiera manejar.

El agente especial Freely, cuyo micrófono en el hombro acababa de anunciar la inminente llegada del presidente, se dirigió a Child y le anunció innecesariamente: "El presidente llegará en breve". Freely había formado parte del equipo de avanzada, y Child se había compenetrado con él. Fue Freely quien le dijo que, aunque el nombre en clave del presidente era "Grizzly", algunos miembros del servicio secreto habían presionado para que fuera "Enchilada", como en "La Gran Enchilada". Dado que el presidente era el primer hispano que ocupaba el cargo, prevalecieron las cabezas frías. Aun así, algunos agentes se referían a él en privado como "TGE". El niño pensaba que era bastante divertido, en una especie de broma.

El sargento Child volvió a mirar a Crocker y a Ashley. Crocker estaba sudando mucho ahora, pero no había nada que hacer al respecto. Ocupó su lugar al borde de la alfombra roja, flanqueado por los otros dos. Pudo ver cómo el nuevo marine, el Soldado de Primera Wynn, se acercaba a una posición más formal del desfile. Evidentemente, el agente de Servicio de Seguridad Diplomática (DSS) que estaba a su lado le había avisado.

Por encima de su hombro izquierdo, pudo ver a algunos de los funcionarios de mayor rango de la embajada y a sus cónyuges arremolinándose en un orden poco definido contra la fachada del edificio, a la derecha de la entrada principal. La mayor parte del personal y los invitados de la comunidad diplomática ya estaban en el consulado para la recepción, pero estos pocos elegidos estarían allí para disfrutar de los veinte segundos que tardó el presidente en bajar del vehículo por la alfombra roja hasta la embajada.

Empezó a haber movimiento fuera de la puerta. La policía india estaba apartando a la multitud de la carretera. Presintiendo que algo iba a ocurrir, la multitud empezó a corear "Abajo Eduardo, abajo EE.UU.". Pronunciaban el nombre del presidente como "e-dar-do", en lugar de "ed-uar-do". Parecían carecer del fervor que experimentó antes del atentado en Lima, así que Child no estaba demasiado preocupado. Las manifestaciones contra los estadounidenses eran algo habitual.

La puerta principal comenzó a abrirse. Los cánticos se hicieron más fuertes, pero la policía local parecía tener las cosas bajo control. El sargento Child pudo vislumbrar las luces intermitentes de los policías en moto que se acercaban por la carretera. 

"¡Personal, atención!" Child llamó la atención de los tres.

Los policías en motocicleta se detuvieron a los lados de la puerta, y el primer Suburban negro entró en el patio. Pasó por delante de la alfombra roja y varios agentes del servicio secreto se bajaron. El siguiente Suburban entró en el patio y se desvió hacia la derecha. Se bajaron más agentes y algunos miembros del personal con maletines o hablando por teléfono.

La tercer Suburban llegó hasta la alfombra roja. Un agente se apresuró a abrir la puerta y el presidente Michael Eduardo salió. Se volvió y saludó a la multitud que coreaba mientras el embajador y el secretario de personal de la embajada salían del otro lado y se apresuraban a guiar al presidente por la alfombra roja.

"¡Personal, presenten Armas!" gritó Child al oír que Crocker y Ashley levantaban sus rifles.

La última Suburban entró en el patio. Child pudo oír cómo se cerraba la puerta. Por el rabillo del ojo, pudo ver cómo el embajador Tankersly ponía la mano en la espalda del presidente y le señalaba la alfombra roja. El presidente dio un paso por la alfombra, sin reconocer a la Guardia de Honor. El sargento Child sintió que la ira se apoderaba de él. Sabía que al presidente no le gustaban los marines. Pero era la bandera de los Estados Unidos la que sostenía.

Al otro lado de la alfombra roja, el agente especial Freely se paseaba junto al presidente, sin mirar al comandante en jefe, sino más bien echando un vistazo a todo lo demás. De repente se detuvo y levantó la vista.
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"Grizzly girando hacia Sadar Patel Marg. Tiempo estimado de llegada 5 minutos". El agente especial del asiento del copiloto habló por su micrófono de hombro.

Miguel Antonio David Eduardo, 48º Presidente de los Estados Unidos, se acomodó en el suave cuero de la Camioneta Suburban. Recorrió el asiento con las manos, apreciando su textura. Habían Camionetas y estás. Cuando era niño, su padre había tenido una Camioneta, que le llevaba a los ranchos y pistas donde se ganaba la vida como herrador. La Camioneta Suburban de su padre era un camión de trabajo y se conducía como tal, incluso con la suspensión de alta resistencia instalada para soportar el peso extra del equipo. Ahora bien, esto era diferente. Era como ir en un tanque, un tanque de lujo, por supuesto. Incluso sentado en la parte trasera, podía sentir la potencia del vehículo. Durante una de sus primeras reuniones informativas con el Servicio Secreto, en el tiempo posterior a las elecciones que precedió a su toma de posesión, había visto un vídeo de una de las camionetas Suburbans en un campo de pruebas en algún lugar que soportaba el impacto directo de una granada propulsada por cohete. Realmente no sabía mucho sobre armas militares, pero eso le impresionó.

Pero esta camioneta Suburban no era sólo una fortaleza sobre ruedas. Era lujosa, desde las rosas en los apliques hasta la gaseosa Dr. Pepper fría (en botella, no en lata, y traída desde Texas con la receta original con azúcar de caña, no jarabe de maíz), hasta los asientos increíblemente cómodos, esto era viajar con estilo. Como senador, había montado en muchas limusinas, pero para un chico del Valle Central de California, esto era lo máximo. Esto era lo que realmente le hacía ver que era el hombre más poderoso del mundo. Sin vivir en la Casa Blanca, sin dirigirse al Congreso, sin asistir a las conferencias del G-10. Sólo viajando en una de las muchas camionetas Suburbans escondidas alrededor del mundo. De alguna manera, esto era algo con lo que podía relacionarse. En lo más profundo de su corazón, sentía que de alguna manera había tenido suerte en la presidencia, que no estaba realmente a la altura del trabajo, que algún día la nación se daría cuenta de ello. Pero en la camioneta Suburban, con su Servicio Secreto a cuestas, se sentía como un presidente. Se sentía "presidencial".

Mientras recorrían las calles en dirección a la embajada, no escuchó la mayor parte de lo que decía el embajador Tankersly, asintiendo a veces para que pareciera que estaba escuchando. Tankersly era un cargo político, pero no uno de los suyos. No había sido presidente el tiempo suficiente como para poner a sus propios partidarios en puestos como éste. Y Tankersly, obviamente, estaba tratando de mantener su trabajo. Al acercarse a los 60 años, Tankersly se dedicaba a la pulpa de madera en Carolina del Norte. Según la información que el presidente había recibido en el Air Force One, se deleitaba en la escena social diplomática de Nueva Delhi, pero también parecía estar navegando por la delicada senda entre Estados Unidos e India, donde la pérdida de empleo, los desequilibrios comerciales y, sobre todo, la cuestión de Cachemira y el apoyo tácito de Estados Unidos a Pakistán han provocado serias desavenencias entre ambas naciones. Mirando la cara redonda y florida de Tankersly, el presidente no le adivinaría tanta capacidad, pero entonces las apariencias podían engañar. El presidente tenía muchos favores que cumplir, y un puesto de embajador era una de las recompensas aceptadas por el apoyo político y, sobre todo, financiero. Y podría ser que un diplomático de carrera fuera una mejor opción para India dada la situación actual. Pero quizá Tankersly se había ganado la oportunidad de mantener su puesto. El presidente no había reflexionado lo suficiente como para decidirse.

Todavía le sorprendía que esto fuera algo sobre lo que tuviera que decidir. Había recorrido un largo camino desde su infancia en Modesto y Bakersfield. Conduciendo por las calles bañadas por el sol de Nueva Delhi, sus pensamientos volvieron a su infancia, a su sueño de jugar a la pelota con los Gigantes. Bueno, nunca llegó tan lejos, pero la beca de béisbol en la UC Davis le había permitido obtener su título de veterinario y le había presentado a Jennifer. Sonrió al recordarlo.

Intentó escuchar al embajador Tankersly, pero no podía concentrarse. Levantó una mano para detener al embajador.

"Lo siento, Embajador, pero ¿podemos mantener ese pensamiento por un segundo?"

"Por supuesto, Señor Presidente, por supuesto".

"Gracias. Ron, ¿me das el teléfono? Quiero hablar con Jennifer", le pidió a su secretario de personal.

Ron Neal sacó uno de los muchos teléfonos de un maletín, pulsó una marcación rápida y se lo entregó al presidente.

"¿Hola?", dijo una voz somnolienta al otro lado.

"Hola, cariño. Sólo pensaba en ti".

Hubo un suspiro de satisfacción. "Eso está bien, cariño".

"Te echo de menos. Quiero que lo sepas. Estaba viniendo aquí, y recordaba cómo empezó todo esto, entrando en el consejo escolar, contigo poniendo carteles de campaña con los niños a cuestas. En fin, sólo quería que supieras que tú y los niños están en mis pensamientos".

"Te vi en la CNN dando ese discurso en Amman. Buen trabajo".

"Gracias, cariño. Nick lo escribió, por supuesto, pero puedo tomar el crédito", dijo con una risa. "Oye, en el próximo viaje al Estado, vamos a pensar en que vengas conmigo. Sé que tienes tus iniciativas de educación, pero creo que sería bueno. ¿De acuerdo?"

"Claro, si crees que es una buena idea. Me gustaría". Todavía sonaba somnolienta a través del teléfono.

"Bien cariño, te dejaré volver a dormir. Manifiéstales a los niños mi amor, y te veré pasado mañana. Beso, beso".

Oyó un "beso, beso" como respuesta mientras le devolvía el teléfono.

Mirando de nuevo al embajador, se encogió de hombros. "La familia tiene prioridad, incluso para dirigir el país. Hay que mantener el frente interno feliz".

"Lo entiendo, señor Presidente, y estoy totalmente de acuerdo. No sé si le han informado de ello, pero hemos puesto en marcha una serie de iniciativas relacionadas con la familia para las familias indias con menores ingresos. Estaría encantado de organizar una breve sesión informativa sobre ellas". El embajador parecía ansioso por complacer.

"Sería estupendo", dijo, tratando de poner algún grado de sinceridad en su voz. El embajador continuó con su discurso mientras el presidente pensaba en sus últimos días. Éste era sólo su segundo viaje al extranjero como presidente. El primero fue una conferencia del G-10 en Halifax, un lugar poco exótico. Este viaje comenzó con un día en Ammán, y luego había planeado pasar la noche en Nueva Delhi antes de dirigirse a Pekín y Tokio. El presidente se sorprendió un poco al saber que sería el primer presidente en activo que visitaría Nueva Delhi desde Bill Clinton en el año 2000. Estaba consciente de que Estados Unidos e India mantenían una relación de amor-odio (un poco más de odio en los últimos años), pero al ser el segundo país del mundo en población, y la mayor democracia del mundo, habría esperado algo más de atención por parte del poder ejecutivo.

La voz del embajador Tankersly llamó su atención. "Esto es Chanakyapuri, Señor Presidente. La mayoría de las embajadas se encuentran aquí". El presidente miró por los cristales fuertemente tintados mientras el embajador hacía de guía turístico. Giraron a la derecha por una calle ancha y arbolada. El presidente quedó impresionado por la cantidad de vegetación. Esto no se parecía en nada a lo que él esperaba que fuera la capital de una gran nación. Con el tráfico desviado de la ruta para la comitiva, más bien le recordaba a una típica ciudad pequeña de Ohio. "Nuestra embajada está justo delante de nosotros".

Más adelante, a medida que se acercaban a la embajada, pudo ver a la gente alineada en la carretera. "Veo que tenemos un comité de recepción al frente..."

"Sí, señor. Como le dije en el aeropuerto, ha habido protestas esporádicas contra su visita. Pakistán y los trabajos, señor".

El presidente nunca había visto protestas extranjeras dirigidas a él. En Halifax, todos los manifestantes se habían mantenido lejos para el complejo turístico que actuaba como sede de la cumbre, y la mayoría de ellos protestaban contra la delegación china de todos modos. Y en Ammán, sólo ha habido un puñado de manifestantes ecologistas, apenas lo suficiente para hacerse notar. Aquí tenía que haber cientos, si no miles, alineados en la calle alrededor de la embajada. Miró con interés. Al paso de los Suburbans, la gente parecía animada, sosteniendo carteles y gritando. La policía india los mantenía fuera de la carretera propiamente dicha, pero se alineaban en las amplias aceras a lo largo de varios cientos de metros desde la rotonda hasta las puertas de la embajada.

Mientras entraban en las puertas y llegaban a una alfombra roja, el embajador dijo innecesariamente: "El edificio que tienen delante es la propia embajada". Como si pudiera ser otra cosa. "A la derecha está el consulado. Allí será la recepción".

El Suburban se detuvo y un agente del servicio secreto se apresuró a abrir la puerta. El presidente salió. Uno de los guardias de la Marina junto a la alfombra gritó "¡Destacamento, presente "HARMS!" mientras hacían el saludo con sus armas. Él los ignoró mientras se preguntaba, como lo había hecho desde que juró su cargo, por qué no podían hablar un inglés normal. "¿HARMS?" ¿Qué demonios era eso? Se giró para mirar a los manifestantes y luego levantó el brazo para saludarles como si le dieran la bienvenida.

El embajador y su secretario de Estado Mayor salieron a toda prisa del otro lado del Suburban. El embajador señaló la alfombra. Cuando el presidente empezó a bajar, el agente del servicio secreto (¿el agente especial Freeman? ¿Freely?) empezó a seguirle el paso. De repente, el agente se detuvo y miró hacia arriba.
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El artillero avanzó por la alfombra roja de vuelta a la embajada. Hizo un gesto al soldado Rodríguez para que saliera del puesto 1 y se colocara junto a la entrada principal. Rodríguez se relamió y salió, pasando los pulgares por la parte delantera de su camisa azul, eliminando arrugas imaginarias. Le dio una palmadita en el hombro a Rodríguez y se dirigió al pasillo de la izquierda. Como comandante del destacamento, realmente no tenía ninguna misión. Sus marines estaban en sus puestos, pero él no era lo suficientemente importante en la jerarquía de la embajada como para quedarse fuera o incluso unirse a la multitud en el edificio consular.

Bajó por el pasillo hasta el despacho del embajador, donde el Soldado de Primera Jeb Kramer esperaba en la parada. "La cabeza está arriba. El presidente está a unos dos minutos".

“Entendido Señor.”

Revisó a Kramer. Antiguo deportista, Kramer fue elegido "Hombre para todas las estaciones" en su instituto de Des Moines. A pesar de haber escuchado esto de Kramer como medio millón de veces, el artillero todavía no sabía muy bien lo que significaba. Algo parecido al rey del baile, pero teniendo que ser una estrella de varios deportes. En cualquier caso, Kramer seguía siendo atlético, y siempre se veía bien con el uniforme.

En el interior del despacho del embajador, el artillero pudo ver a uno de los empleados indios locales, un hombre mayor llamado Dravid, colocando el antiguo juego de té ruso. Supuso que el presidente tomaría té en el despacho del embajador cuando llegara, té unos minutos después en la recepción, y probablemente té cuando fuera a la cabeza (que necesitaría después de beber tanto té en primer lugar). Al artillero le gustaba más el café, pero al embajador Tankersly le encantaba el té, y pensaba que beber té demostraba deferencia hacia la India.

El artillero asintió a Kramer y volvió a bajar por el pasillo hasta la Sección de Asuntos Culturales. Se trataba de un amplio despacho con ventanas que daban al patio, por lo que pensó que así tendría una buena visión de la llegada del presidente. Al entrar, se sorprendió un poco al ver que el mayor Defilice y el agente encargado del Servicio de Seguridad Diplomático (DSS) ya estaban en la ventana. La mayor parte del personal de la embajada estaba en el edificio consular para la recepción.

El mayor se dio la vuelta. "¡Ah, Artillero! ¿Viene a los barrios bajos con los peones?"

"Pensé que estaría en la recepción, señor. Hay comida allí, ¿sabe?"

"Ah, pero la mitad de la comunidad diplomática también está allí. Un simple mayor no podría aspirar a luchar contra el asistente rumano del viceconsejero de Ciencia cuando hay una línea de buffet delante de él".

El artillero se rió y se volvió hacia la ventana. El agente del Servicio de Seguridad Diplomático miró la 9mm que llevaba en la cadera, pero no dijo nada. Justo delante de las ventanas y debajo de ellas había varios miembros del personal de la embajada y sus cónyuges que esperaban la llegada del presidente. Aunque no podía oírlos a través de las ventanas reforzadas, podía ver cómo la multitud que estaba fuera de las puertas empezaba a intensificar sus acciones. Tanto la guardia de color como el Soldado de Primera Wynn se pusieron en guardia.

"Bueno, supongo que ha llegado la hora del espectáculo", murmuró el comandante. La puerta se abrió y entró una fila de camionetas Suburbans negras. Las dos primeras Suburbans fueron rodeadas de gente y la tercera llegó hasta la alfombra roja. Un agente del servicio secreto abrió la puerta y el Presidente de los Estados Unidos salió. El artillero nunca había visto a este presidente en persona, pero le pareció que tenía el mismo aspecto que en la televisión. En general, un hombre apuesto, que parecía de confianza. Era difícil de creer que éste fuera el hombre que había desmembrado el Cuerpo.

El sargento Child llevó a la guardia de color a presentar las armas, pero el presidente no los saludó. "¡Cabrón!", pensó el artillero. Sin embargo, sí saludó a la multitud, saludando como si estuviera en campaña. El embajador Tankersly se acercó por el otro lado de la Suburban y empezó a dirigir al presidente por la alfombra roja. Uno de los agentes del servicio secreto que lo acompañaba se detuvo de repente y miró hacia arriba.

El artillero pensó que eso era bastante extraño, y aún más cuando el agente se lanzó de repente contra el presidente, tirándolo al suelo. "¿Has visto eso? Ha placado al presidente". Sintió una sacudida cuando el agente que estaba a su lado maldijo en voz baja y lo empujó hacia la puerta. En el patio, el sargento Child vaciló, bajando ligeramente los colores al dar un paso vacilante hacia el presidente tendido a sus pies con un agente encima.

Los siguientes momentos parecieron detenerse en un punto muerto. No pudieron registrarse en su mente.

Hubo un destello cegador en el patio. El artillero miró estupefacto cómo la guardia de color, el embajador y el secretario de personal parecían ser empujados al suelo. En rápida sucesión se produjeron cuatro explosiones más, que hicieron temblar la ventana. Sonaron pequeños tics cuando la metralla la salpicó, pero la ventana resistió. Sin embargo, el grupo de personas que se encontraban fuera, frente a la ventana, se desplomó casi en masa donde se encontraba.

El Mayor Defilice agarró al artillero Mac por el brazo. "¡Vamos, vamos, vamos!" Salieron corriendo por la puerta y por el pasillo hacia el Puesto 1. Dentro del Puesto 1, little Mac estaba de pie mirando con la boca abierta hacia el frente y hacia el patio.

Al verlo, comenzó a gritar "¡Artillero, Artillero!"

El soldado de Primera Saad estaba tumbado junto a los escalones que llevaban a la entrada. Se sujetaba el hombro derecho, y el artillero pudo ver cómo la tela azul de su blusa se volvía roja. Tenía la boca abierta y jadeaba. La princesa y Child estaban acurrucados detrás de una columna de piedra que flanqueaba el lado izquierdo de la entrada. El Soldado de Primera Van Slyke comenzó a seguir al agente, que ahora se precipitaba hacia el presidente con una pequeña arma automática de aspecto letal en la mano.

Rodríguez había dado uno o dos pasos siguiendo a Van Slyke y al servicio secreto. El agente cargó hacia el presidente cuando se oyó un estruendo de fuego y una ráfaga de disparos lo abatió. Cayó hacia delante de la forma en que cae alguien muerto antes de llegar al suelo. Van Slyke cayó también a medio camino entre la entrada y el presidente.

El artillero agarró a Rodríguez y lo tiró al suelo, deslizándose por detrás de la otra columna de piedra que flanqueaba la entrada. Hubo una ráfaga de fuego de respuesta de un agente del servicio secreto, y una figura sombría al otro lado de la puerta principal se desplomó. Sonó un solo disparo y ese agente cayó.

El artillero miró alrededor de la columna. Había varios cuerpos tendidos en el suelo en el patio. Un par de agentes, no supo si eran del Servicio de Seguridad Diplomática o del Servicio Secreto de los Estados Unidos, estaban en pie y devolvían el fuego. Un agente se precipitó hacia el presidente cuando éste tropezó y cayó al suelo. Intentó ponerse en pie cuando otra bala le alcanzó y volvió a caer inmóvil.

A la izquierda, el artillero vio movimiento procedente del edificio consular. Era el capitán León-Guerro, que corría por el estanque de peces y entraba en el patio. Varios disparos sonaron desde fuentes invisibles, pero se limitaron a levantar trozos de ladrillo y piedra a los pies del capitán. El artillero observó con asombro cómo el capitán corría, con sus poderosas piernas empujándolo hacia la alfombra roja. Una bala impactó en la pierna del capitán, destrozando al instante sus pantalones azules, pero no dejó que eso le detuviera. Luego, dos disparos le alcanzaron el pecho. Esto no era Hollywood. El capitán León-Guerro no salió volando hacia atrás en el aire. Simplemente se desplomó. Su impulso hizo que su cuerpo se deslizara por el suelo después de caer, pasando por delante del presidente, empujando la alfombra roja, y contra el sargento Child y la cabo Ashley. Miró hacia arriba y levantó el brazo hacia la bandera de los Estados Unidos y tiró de ella, como si quisiera apartarla de la escena. Luego su cuerpo se aquietó.

En pocos instantes, los restantes agentes del patio también cayeron. Los disparos disminuyeron y cesaron.

El artillero había sacado su 9 mm y, con manos torpes, introdujo un cargador y cargó una bala. Pero no pudo ver ningún objetivo. La multitud, que se había apresurado a retroceder tras la primera explosión y los disparos, se agolpaba ahora hacia delante, mirando hacia el interior de la valla. El artillero pudo ver que la policía india se unía a ellos, observando la carnicería.

Entonces vio que tres hombres se abrieron paso entre la multitud hasta la puerta y rociaron el patio con fuego automático, aunque no había ningún objetivo en movimiento. Empezaron a escalar la puerta. El artillero trató de ponerse en posición para disparar, pero era un tiro muy largo para un arma de mano, especialmente cuando lo hacía un tirador deficiente.

En la puerta, la soldado de Primera Wynn se levantó del suelo. Incluso desde esta distancia, el artillero podía ver la sangre que corría por su cara y su cuello. Se acercó tranquilamente a la puerta como si estuviera en Quántico preparándose para calificar en el campo de tiro. Los tres hombres la vieron y empezaron a luchar para poner sus rifles en posición de disparar, pero Wynn disparó fríamente a los tres, uno tras otro, un tiro a cada uno. Los hombres cayeron por encima de la verja hacia la apremiante multitud. Ella se dio la vuelta, enfundó su 9 mm, dio unos pasos hacia atrás, hacia la embajada, y luego cayó de bruces al suelo.

El artillero tenía cinco marines caídos. Y el presidente, y el embajador, y un montón de agentes del servicio secreto. En la calma momentánea tras los disparos de Wynn, éste se levantó de un salto gritando a los marines que estaban cerca de él que le siguieran. Rodríguez, Steptoe y Ramón saltaron y corrieron con él. El mayor Defilice se apresuró a bajar también por la alfombra roja.

El artillero se acercó a Van Slyke, pero el marine se estaba levantando. Su cara estaba cubierta de sangre y su labio superior parecía colgar. "Estoy bien, artillero, estoy bien", consiguió decir con la cara destrozada, salpicada de sangre. El artillero siguió avanzando hasta el final de la alfombra.

La persona más cercana a él era Crocker. La mitad derecha de la cara de Crocker había desaparecido, cercenada. Su ojo izquierdo estaba abierto, y parecía completamente normal, como si nada hubiera pasado. Pero nunca volvería a ver. Crocker había desaparecido.

El sargento mayor Child se movía ligeramente, pero era evidente que estaba muy herido. La sangre empapaba su camisa y sus pantalones, y se estaba formando un charco de sangre en las piedras del patio. "¡Rodríguez! ¡Ayúdame aquí!" Rodríguez empezó a arrodillarse junto al artillero Mac cuando el Soldado de Primera Steptoe lo empujó a un lado.

"Yo me encargo, Artillero". Se agachó y se echó a Child a la espalda, exactamente como se indica en el manual de los marines. Podría haber estado haciendo una demostración en una clase. Se levantó y comenzó a bajar por la alfombra roja hasta la entrada de la embajada.

La cabo Ashley estaba tumbada de espaldas. No parecía obviamente herida. "Llévala de vuelta, Rodríguez". Rodríguez la agarró por el cuello y empezó a arrastrarla. Mientras la arrastraba, el artillero Mac pudo ver una amplia franja de color rojo debajo de ella, como si alguien estuviera usando un pincel para pintar el patio.

El mayor Defilice se había acercado al presidente. Debajo del agente del servicio secreto, tenía el brazo izquierdo extendido y algo de sangre en él. Defilice y la Princesa apartaron al agente del presidente, que gimió y trató de incorporarse.

"Tómelo con calma, señor. Lo tenemos". Defilice pasó los brazos por debajo de los hombros del presidente mientras Ramón le recogía las piernas. Juntos llevaron al presidente de vuelta.

El artillero miró a su alrededor. El agente que había cubierto al presidente estaba obviamente muerto. El embajador Tankersly yacía en un charco de sangre, con el brazo derecho reventado y a unos metros de su cuerpo. El hombre que más tarde se enteraría de que era el secretario de personal yacía de espaldas, resollando, con la sangre saliendo entre los dedos que tenía apretados contra el cuello. Cuando el artillero se acercó a él, los jadeos cesaron y la mano se retiró. La sangre que palpitaba se redujo a un flujo. Una de sus manos seguía agarrando el asa de un maletín muy destrozado, del que caían componentes electrónicos rotos que se esparcían por el suelo.

Van Slyke llegó tambaleándose por el patio, con Wynn sobre sus hombros. Sonó un disparo, y el artillero pudo ver a otro hombre que se abría paso entre la multitud para disparar hacia los terrenos de la embajada. El artillero se colocó detrás del Suburban del presidente y disparó varias veces contra el hombre. No supo si le dio o no, o si le dio a alguien más en la multitud, pero los disparos se detuvieron lo suficiente para que Van Slyke llegara a la alfombra roja. El instinto natural del Artillero fue ayudarle con Wynn, pero se quedó en el Suburban y escudriñó la multitud fuera de la puerta en busca de otro tirador.

Mirando hacia la embajada, pudo ver a Saad acercarse para ayudar a Van Slyke a entrar en el edificio. Sintiéndose muy vulnerable allí solo, decidió que era hora de volver él mismo. Se dio la vuelta para correr y casi se cayó sobre la bandera estadounidense, que yacía ensangrentada en el suelo del patio. Mirando el cuerpo de Crocker, pronunció una pequeña disculpa por haber abandonado su cuerpo, recogió la bandera y luego corrió hacia la entrada. Little Mac esperó a que pasara antes de pulsar el desbloqueo para bajar la puerta de emergencia.

Capítulo 7

A última hora de la mañana del martes, Embajada de EE.UU., Nueva Delhi

––––––––
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El artillero Mac colocó la bandera contra las puertas de emergencia y contempló la escena. El Presidente de los Estados Unidos de América estaba sentado, de espaldas al puesto 1, con el mayor Defilice y la soldado Ramón arrodillados a su lado. A unos metros, la cabo Samantha Ashley estaba tumbada de espaldas. El soldado Rodríguez la sostenía con su mano. El artillero levantó una ceja interrogativa. Rodríguez negó con la cabeza y volvió a mirar hacia abajo.

El sargento Child también estaba de espaldas. Su respiración era constante, pero en las comisuras de la boca se formaban pequeñas burbujas de color rojo brillante. El Soldado de Primera Steptoe estaba junto a él, mientras la piel de Child adquiría un tono grisáceo y enfermizo. Saad estaba sentado al otro lado del pasillo, con la mano pegada al hombro con una mirada de enfado.

El soldado Van Slyke había acostado a Wynn junto a Child. Mac pudo ver sangre en el cabello de Wynn y lo que parecían ser trozos de materia cerebral. Pero el ascenso y descenso superficial de su pecho le aseguraba que seguía viva. La sangre corría por la cara de Van Slyke. El artillero se preguntó cómo podía haber recibido un disparo en la cara y estar de pie, alerta, mirando hacia él para recibir órdenes. Todos miraban hacia él ahora, incluso el mayor.

Una sensación de cansancio se apoderó de él, la desesperanza. Esto no era lo que tenía que pasar. ¿Cómo podía ocurrir esto con el maldito presidente de los Estados Unidos? ¿Dónde estaba el servicio secreto? ¿Quién iba a hacerse cargo?

Miró al Mayor Defilice. "¿Señor?"

El mayor pareció entenderlo. "Soy un agregado auxiliar, un logístico de oficio, no un oficial de línea. No estoy en la cadena de mando de nadie. Usted está a cargo aquí. Usted sabe lo que hay que hacer. Dígame lo que quiere y le ayudaré. Pero usted tiene el entrenamiento para esto".

El artillero Mac sabía que el mayor tenía razón. Tenía el entrenamiento. Y tenía que hacer dos cosas primero. Averiguar quién estaba donde, y destruir al clasificado. Cuando volvió a correr por la alfombra roja, la multitud seguía fuera de los muros. Pero alguien había planeado esto, y sólo era cuestión de tiempo que ellos y/o la multitud tomaran los terrenos de la embajada.

Caer en los pasos que se le inculcan una y otra vez era mejor. Dejarse llevar por la rutina. Esto era como un simulacro. Giró hacia el cristal del puesto 1.

"Sargento McAllister. Dé el toque de socorro. Luego pulse el Batallón y hágales saber lo que pasó. Dígales que necesitamos ayuda ahora mismo. 

"Rodríguez, entra en el Puesto 1. Llama al Puesto 2 y obtén un informe de situación de ellos. Averigüemos dónde están todos. 

"Mayor, tal vez deberíamos sacar al presidente del pasillo aquí". Miró a su alrededor. "¿Qué tal la oficina de la Sección Administrativa? Es una oficina interior, sin ventanas". Cuando el mayor asintió, añadió: "Bien, metamos a todos en el despacho".

El mayor Defilice y la soldado Ramón ayudaron a levantar al presidente aturdido. Al menos parecía poder caminar por sus propios medios, más o menos. Steptoe y Saad llevaron a Child, y el artillero ayudó a Van Slyke con Wynn. Miró el cuerpo de Ashley, pero decidió dejarlo allí por el momento. Al entrar en el despacho, les dijo a Steptoe, Kramer y Van Slyke que juntaran los escritorios y los despejaran para poder colocar a Child y a Wynn sobre ellos.

El soldado Rodríguez llegó corriendo y dijo: "¡Artillero! La sargento McAllister me dijo que lo llamara. Ninguno de sus circuitos funciona". 

El artillero volvió a salir corriendo y se dirigió al puesto 1, donde Little Mac le dio acceso.

"¿Qué ocurre?", preguntó.

"Artillero, no puedo contactar con nadie. Y el pulso no parece haberse apagado".

El artillero Mac miró las pantallas de control de la cabina. Los monitores de vídeo parecían funcionar. Levantó el teléfono. La línea estaba muerta. Sacó su móvil del bolsillo y comprobó la pantalla. El mensaje "No hay red disponible" parpadeaba en la parte superior de la pantalla.

"¿Y el teléfono fijo?", preguntó.

Se trataba de una línea de comunicaciones protegida que conectaba los puestos de la embajada. Esta línea no utilizaba transmisiones y estaba enterrada varios metros por debajo de los terrenos de la embajada, ya que discurría entre los puestos.

La sargento McAllister lo cogió y pulsó el botón de hablar. "¡Los tengo artilleros!"

El artillero cogió el auricular. "Puesto 2, aquí puesto 1. Dame un informe de situación".

Pudo oír la voz excitada del sargento Chen a través de la línea. "Estamos bien artillero. ¿Qué demonios ha pasado allí?"

"Chen, dame un informe de situación. ¿Quién está ahí contigo? ¿Estás bajo ataque?"

"No, no estamos bajo ataque. Vimos las explosiones, pero nada por aquí. Un agente del servicio secreto trató de correr hacia la embajada, pero creo que le dispararon. Está en el estanque ahora mismo".

"¿Quién está contigo ahora mismo? Hazme un recuento", le exigió el artillero.

"El sargento Harwood y yo estamos aquí en el puesto. Niimoto y Fallgatter están en el jardín con los civiles".

"Bien. Llama a Niimoto y a Fallgatter. Diles que vengan aquí usando el túnel de servicio. No dejes que crucen el patio. ¿Entendido?"

"Entendido Artillero. Los enviaré", respondió el sargento.

El artillero se dirigió a Little Mac y le dijo: "Sigue intentando retomar el tono. Y avísame si ves movimiento ahí fuera. Ah, y dame el kit de primeros auxilios". 

Metió la mano bajo el mostrador y se lo entregó. Dejó el puesto y volvió a entrar en el despacho de la Sección de Administración.

El mayor Defilice se acercó al presidente, que estaba sentado en el escritorio del oficial de protocolo. Se quitó la chaqueta, arrancó un gran trozo de la parte inferior de su camiseta y comenzó a vendar el brazo del presidente. En su camiseta, por encima de la tira rasgada, había una serigrafía que decía "El dinero no puede comprarte la felicidad, pero sí la cerveza, las drogas y las mujeres". A pesar de la situación, eso le pareció bastante divertido. Más aún teniendo en cuenta que el más profesional, el mayor Defilice llevaba esa camiseta bajo su uniforme cuando venía el Presidente de los Estados Unidos. Casi rompió a reír a pesar de las circunstancias.

Cuando se acercó, el presidente le miró y le dijo: "Sargento, el mayor me ha dicho que está intentando averiguar qué ha pasado. ¿Qué demonios está pasando?"

"Todavía no lo sabemos, Señor Presidente. Hemos sufrido algún tipo de ataque. Le tenemos de vuelta en la embajada, y nadie parece estar asaltando los terrenos todavía. Tenemos que asegurar la embajada hasta que lleguen las autoridades indias. Hemos tratado de llamarles, así como de marcar a Quántico para hacerles saber lo que está pasando, pero no tenemos comunicaciones. El embajador Tankersly está muerto, pero los civiles extranjeros y otros americanos están en el jardín consular y están bien por ahora."

"¿No hay comunicaciones? ¿Dónde está Neal? Él tiene mis comunicaciones directas con la Casa Blanca", dijo el presidente mientras el artillero lo miraba sin comprender. "¿Ron Neal, mi Secretario de Estado Mayor?"

"Señor, si ese era el hombre que estaba con usted y el embajador, bueno, está muerto. Y el maletín que llevaba parecía haber recibido un impacto directo".

"¿Ron está muerto?", dijo, pareciendo aturdido, y luego tragando con fuerza. "Bueno, entonces usa tus refuerzos. Quiero la Casa Blanca, y la quiero ahora".

"Artillero, la sargento McAllister necesita abrir las puertas de emergencia", la voz de Rodríguez llegó desde el pasillo.

"Disculpe, señor, pero tengo que ocuparme de esto", dijo el artillero al presidente.

El artillero entregó al mayor Defilice el botiquín de primeros auxilios, se apartó del presidente y volvió al pasillo donde Rodríguez mantenía abierta la escotilla del puesto 1. El artillero entró y se acercó a Little Mac, que estaba mirando el monitor que cubría la parte delantera de las puertas de emergencia. Cuando el artillero Mac miró por sí mismo, pudo ver a una mujer mayor, cubierta de sangre, que había conseguido arrastrarse por el lado de la escalera y estaba llamando a las puertas de emergencia. El artillero se dio cuenta de que había sido una de las pocas favorecidas a las que se les permitió esperar en el patio la llegada del presidente.

El artillero miró los otros monitores. Podía ver los cadáveres en el patio y la masa de gente que seguía fuera de las puertas, pero no parecía haber nadie más alrededor de la entrada de la embajada.

Las puertas de emergencia eran de dos toneladas de acero reforzado, impermeable a casi todo. Estaban pensadas para cerrarse de golpe al inicio de cualquier emergencia. Sin embargo, una vez cerradas, no podían abrirse sin un código. La soldado Mac era una de las cinco personas de la embajada que tenía ese código. Se acercó a la consola para introducirlo, protegiendo el panel táctil con su cuerpo para que nadie pudiera ver los números. Entonces casi se rió. ¿De qué servía mantenerlo en secreto ahora?

La puerta comenzó a subir. "Rodríguez, ayúdala a entrar".

Rodríguez se tumbó en la cubierta y metió la mano por debajo de la puerta mientras ésta continuaba su lento proceso hacia arriba. "La tengo, señora. Acuéstese y la haré ingresar".

Siguió alcanzando, deslizando la cabeza por debajo de la puerta, y luego empezó a tirar hacia atrás, medio asistiendo, medio arrastrando a la mujer por debajo de la puerta y hacia el interior de la embajada. Se oyó un fuerte crujido, y las baldosas se astillaron en el suelo. El artillero, que había dado un paso adelante, dio un salto hacia atrás. 

"Joder, nos están disparando. ¡Cierra la puerta, cierra la puerta!", gritó.  La sargento McAllister apretó el gatillo y la puerta volvió a cerrarse de golpe, sin que la pierna extendida de la mujer pasara por alto. La mujer yacía en el suelo en brazos de Rodríguez. Tenía unos sesenta y cinco años y era de complexión fuerte. El artillero la había visto antes, pero no sabía realmente quién era. Su traje, evidentemente confeccionado a medida, estaba ahora desaliñado, con un gran desgarro en el hombro, y la sangre que le brotaba de la cara y el hombro le daba a su color crema un aspecto rosado y teñido. Había lo que parecían ser pegotes de sangre y carne esparcidos por su falda. Estaba pálida y respiraba con dificultad, con signos de conmoción evidentes en su rostro. 

Miró al artillero, tomó aire y, con una chulería aparentemente forzada, preguntó. "¿Vas a ayudarme a levantarme, o qué?"

El artillero salió de su aturdimiento. "¡Sí, señora!" 

Se agachó para tomar su mano, que estaba fría y húmeda, y la mujer se levantó. Llevaba puesto un sujetador negro de encaje, que era visible a través del desgarro del hombro de su traje. La sangre corría por su hombro y por la curva de su pecho, que también estaba expuesto, y luego empapaba el sujetador. Su rostro mostraba todas las arrugas de sus años, pero su pecho parecía más joven. Tal vez fuese la sangre brillante. El artillero se preguntó por qué demonios se había fijado en eso, dadas las circunstancias.

"Artillero Mac, ¿hay algún lugar un poco más apropiado donde pueda ir?", preguntó.

¿Sabía su nombre? No es imposible, pensó, pero la mayoría de la gente de la embajada nunca se dirigía a él por su nombre, y los que lo hacían solían utilizar su apellido completo, ya fuera como "Sargento McCardle" o "Sargento de Artillería McCardle". La soldado Mac pensó que reconocía a la mujer, ya que la había visto en algunas funciones, pero no pudo identificar su nombre.

"Sí, señora. Vamos a la oficina de administración. El presidente está allí".

"¿Está bien?", preguntó.

"Creo que sí, señora. Rodríguez, McAllister, quédense aquí en el puesto. Que no entre nadie. Nadie", dijo antes de ayudar a la mujer a bajar al pasillo de la oficina.

"En caso de que te lo preguntes, estoy bien", le dijo ella.

La mujer parecía estar forzando una apariencia severa, pero en el fondo sus ojos estaban algo aturdidos.

El artillero miró hacia atrás. "Eh, claro. Lo siento, señora. ¿Alguien más con usted lo logró?"

Su mirada se suavizó un poco y casi pareció que se quebraba antes de recomponerse. "No lo creo. Creo que tengo un montón de sangre por la situación en mi falda".

Entraron en el despacho. El presidente seguía sentado en el escritorio, pero levantó la vista, aún obviamente aturdido, pero de alguna manera desafiante al mismo tiempo.

"¿Dónde está mi servicio secreto?"

"No lo sé, señor presidente. Algunos fueron asesinados allí, pero los otros deberían estar aquí pronto, espero", dijo El artillero.

La mujer pasó por delante del artillero para tenderle la mano. "Señor Presidente, soy Loralee Howard. Estoy casada con Stan Howard, el encargado de asuntos consulares aquí".

El artillero la miró bruscamente. ¿Loralee Howard? ¿Stan Howard? Sí, era el encargado de los asuntos consulares, pero ¿no le acababa de decir que tenía su sangre en la falda?

A pesar de las circunstancias, el comportamiento político arraigado se puso en marcha. El presidente Eduardo alargó la mano y la tomó, diciendo: "Encantado de conocerle".

"Bueno Señor Presidente, estamos en un Río de Mierda ahora mismo. Espero que tenga algún tipo de línea directa de la Ardilla Secreta que nos saque de esto".

El presidente, que aún sostenía y estrechaba su mano, la miró con la boca abierta. 
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La vicepresidenta Jennifer Wright estaba en su despacho con su jefe de personal, discutiendo un próximo viaje a Dallas, cuando vio el atentado en directo a través de CNN en el televisor colgado en su pared. Se paró en seco y se quedó con la boca abierta. David Spears, su jefe, estaba de espaldas a la pared y seguía hablando, sin darse cuenta de su expresión.

"¡David, mira!", dijo ella.

Se dio la vuelta y vio en la pantalla las imágenes de los cuerpos en el suelo.

"¿Qué carajos...?"

Justo en ese momento, el agente especial Mel Greene entró corriendo y dijo: "Señora, tenemos una situación aquí. ¿Quiere seguirme, por favor?" 

La sujetó del brazo y la levantó para que se pusiera en pie, dando a entender con su frase que le estaba pidiendo permiso en lugar de darle una orden. Varios agentes del servicio secreto les precedieron mientras caminaban por el pasillo, otros vigilaban los cruces. La acompañó escaleras abajo y a través del túnel que conducía a la Casa Blanca y a la Sala Situacional, mientras el guardia de la Marina les hacía señas para que entraran.

La sala estaba vacía, salvo el oficial de guardia, que se retorcía las manos y miraba a la vicepresidenta. 

"El personal clave está siendo informado y tiene instrucciones de venir aquí. La mayoría de ellos están en casa a estas horas", dijo.

No sabía el nombre del oficial de guardia, así que se limitó a preguntar "¿Qué sabemos? ¿Tenemos comunicación con ellos?"

"No, señora vicepresidenta. No tenemos comunicaciones con el presidente. Pero parece que el presidente está vivo. Lo vimos en la CNN siendo ayudado en el edificio de la embajada. Aunque podría estar herido".

Se sentó en la silla del Presidente. Ahora dependía de ella. Desde luego, no iba a sentarse en la silla durante esta crisis. Le tocaba a ella arreglar esto.

Jennifer Wright llevaba mucho, mucho tiempo en la política. Si alguien le hubiera dicho mientras era paje del Congreso en el instituto o cuando trabajaba como joven voluntaria en la campaña de Ronald Reagan, que algún día sería vicepresidenta, se habría alegrado mucho. Pero ahora que era vicepresidenta, quería más. Quería el Despacho Oval. No dudó en aceptar la oferta de ser la compañera de fórmula de Eduardo. Sabía que sus credenciales como presidenta de la Comisión de las Fuerzas Armadas de la Cámara de Representantes y su posterior experiencia ejecutiva como gobernadora de Virginia compensaban algunas debilidades percibidas en lo que Eduardo aportaba en la elección. Pero después de conocerlo, estaba segura de que ella sería un mejor presidente. En realidad, no tenía nada en contra de él como persona, pero pensaba que su idealismo y su adhesión a las cuestiones presupuestarias lo convertían en el hombre menos indicado para el puesto. Y aunque se daba cuenta de que la vicepresidencia podía ser el impulso final que necesitaba para presentarse a la presidencia, poniendo por fin a una mujer en el despacho oval, se estaba haciendo mayor. Los votantes eran mucho más indulgentes con los hombres mayores que se presentaban a las elecciones que con las mujeres mayores. Era posible que, tras ocho años de presidencia de Eduardo, se la considerara demasiado vieja para el cargo.

No experimentó el más mínimo sentimiento de culpa ante la oleada de emoción que la recorrió al conocer la noticia. ¿Podría llegar su oportunidad en el Despacho Oval más pronto que tarde?
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El Sargento Niimoto y el Soldado de Primera Fallgatter entraron corriendo en la habitación. Se dieron cuenta de la escena en una fracción de segundo y se apresuraron a acercarse al artillero Mac.

El artillero se dio cuenta de que todos le miraban. Respiró profundo y lo soltó lentamente, calmándose un poco. 

"Sargento Niimoto, ¿todo bien en el túnel? ¿Algún problema?", preguntó.

"Todo bien, Artillero. Ningún problema". 

Niimoto respiraba con dificultad, no sabía si por la excitación o por la carrera.

"Bien, Niimoto, Fallgatter, Steptoe, Kramer, inicien un barrido de seguridad. Comprueben si hay algún sospechoso, pero háganlo rápido. Reúnanse conmigo en la bóveda. Saad, ¿estás bien?"

"Sí Artillero". 

La camisa azul del uniforme de Saad estaba fuera y alguien le había vendado el hombro.

"Bien, ve con ellos. Encuéntrame en la bóveda". 

Saad asintió y salió corriendo de la habitación para reunirse con los demás. 

El artillero Mac miró a Van Slyke. Todavía parecía que la mitad de su cara era un lío de sangre y tejidos. 

"¿Y qué hay de tí?", preguntó.

"Estoy bien", espetó, con gotas de sangre salpicando mientras hablaba.

"Quédate aquí con el presidente. Tú también, Ramón. Mayor, ¿puedo pedirle que se quede aquí también?" Preguntó el artillero Mac.

El Mayor Defilice se limitó a asentir.

"Sargento, ¿a dónde va? ¿No debería quedarse aquí protegiéndonos? ¿O pedir ayuda?", preguntó el presidente.

El artillero miró al presidente, que lo miraba con el ceño fruncido. 

"Con el debido respeto, señor, tenemos que eliminar el material clasificado. Esta zona es bastante segura ahora mismo, y el mayor, la soldado Ramón, y el Soldado de Primera Van Slyke les cuidarán a usted y a la señorita Howard. Trabajaremos para salir de esto una vez que el material clasificado sea destruido".

"¿Me deja aquí con un soldado al que le han volado la cara y otros dos soldados que ni siquiera están armados?", preguntó el presidente, sonando indignado. 

"El soldado de primera clase Van Slyke y la soldado de primera clase Ramón son marines, señor, no soldados". Miró al mayor Defilice. "No se pretende nada despectivo, señor", añadió. "Y en cuanto a las armas, nos ocuparemos de eso en breve". 

Se puso en guardia, dio una vuelta de campana y salió, ignorando las protestas del presidente. En realidad, se sintió avergonzado de que el presidente hubiera sacado a relucir el hecho de que sólo él estaba realmente armado con un arma y munición, aunque sólo fuese una antigua pistola de 9mm. Debería haberlo pensado él mismo. Corrió hacia el puesto 1, sin apenas mirar el cuerpo de la sargento Ashley, que seguía apoyado en el mamparo.

"¡Rodríguez! Baja al armario auxiliar de armas y coge armas y munición para todos. Todo lo que puedas llevar". 

Sacó la llave electrónica del armario de armas y se la dio a Rodríguez.

"¿Nos queda algún equipo de batalla?" Preguntó el artillero, conociendo la respuesta de antemano, pero preguntando de todos modos.

"No artillero, Van Slyke y yo ayudamos al Sargento Harwood y a la Cabo Ashley a empaquetar todo eso la semana pasada y tenerlo listo para despacharlo".

El Ejército tenía un contrato con el Departamento de la Marina para suministrar chalecos antibalas y armas a los Marines. Los nuevos chalecos antibalas debían entregarse la semana anterior y los antiguos debían enviarse a Estados Unidos. El problema era que el nuevo blindaje estaba retenido en las aduanas indias, algo relacionado con el hecho de que se enviara a través de DHL como suministros normales cuando los agentes de aduanas indios pensaban que eran "instrumentos de guerra". El artillero Mac había intentado quedarse con el viejo chaleco antibalas hasta que llegara el nuevo, pero los trámites de envío ya se habían hecho, y el sargento primero de la compañía en Nicosia le había dicho que no tenían autoridad para detener un envío del Ejército. Así que el viejo chaleco antibalas fue empaquetado y enviado.

Realmente deseaba tener ese equipo de batalla ahora. Pero era inútil estresarse por ello: era lo que había. Agarró al soldado Rodríguez por el hombro y le dio un ligero empujón. "Bueno, coge lo que puedas y reúnete con nosotros en la cámara acorazada".

El artillero se apresuró a volver al pasillo, pasó su tarjeta por la trampilla de la escalera y luego bajó los escalones de tres en tres. Dobló la esquina y corrió hasta el final del pasillo y volvió a pasar la tarjeta. Bajó un par de escalones más y volvió a subir el pasillo hasta la cámara acorazada. Introdujo la llave y esperó, pero no ocurrió nada. Volvió a sacarla y la introdujo con cuidado. Las cinco luces pasaron una a una de rojo a verde, y luego una voz le indicó que pusiera la barbilla en la cuna. Lo hizo, y una bocanada de aire sopló en su ojo derecho. La voz le hizo saber que era quien debía ser, y la escotilla de la bóveda se abrió. Frente a él, las puertas con barrotes permanecían cerradas, pero, perversamente, estas puertas se abrían para cualquiera que tuviera una tarjeta de la embajada. Pasó la tarjeta y las barras se deslizaron hacia atrás.

Frente a él había una sala de unos seis metros de profundidad y tres de ancho. Los estantes de la derecha contenían un surtido de claves y discos duros. Los estantes de la izquierda contenían archivos de papel. Todos estaban etiquetados y tenían transmisores RFID individuales. Cada vez que una pieza de material clasificado salía de la cámara, la transmisión por radio de la RFID permitía al software de seguimiento saber que el material clasificado había salido de la zona segura. Todos los materiales existentes se rastreaban de esta manera, y los materiales de nueva creación se registraban cuando se llevaban a la cámara acorazada por primera vez. Con la visita del presidente, casi todo el material debería haber sido devuelto, pero un rápido vistazo al monitor mostró al artillero que faltaba un disco duro de la mesa del agregado comercial. El artillero esperaba que Niimoto lo encontrara, así como cualquier otra cosa que no estuviera registrada como clasificada.

Cada estante estaba cubierto con un trozo de plástico de aspecto metálico. Y en cada estante había bolsas dobladas. Estas bolsas parecían bolsas de papel normales, pero si las examinamos más de cerca, tenían una serie de cables incrustados. El artillero nunca había utilizado el nuevo Sistema de Neutralización de Material Clasificado, salvo en los entrenamientos, pero lo cierto es que era mejor que el antiguo sistema. Sólo había que poner el material clasificado en la bolsa, ya fuera papel, equipo criptográfico o discos duros, sellar la bolsa, colocarla en el estante y, a continuación, accionar el interruptor situado a la derecha de cada estante. Sin calor, el material clasificado se destruía. Totalmente. El artillero no sabía realmente cómo funcionaba, sólo que lo hacía.

Empezando por el estante inferior derecho, empezó a meter el papel en las bolsas y a sellarlas. Iba por la mitad cuando llegó el resto de los marines. Saad tenía el disco duro que faltaba y Niimoto tenía algunos papeles. Juntos, pudieron preparar el resto de los materiales en unos dos minutos más.

A pesar de que la destrucción no desprendía calor ni gases, los marines dieron un paso atrás. 

"¿Todos listos?" El artillero preguntó a los demás.  Todos asintieron con la cabeza. "Bien, aquí vamos". 

El artillero accionó el interruptor principal. Hubo un soplo audible mientras cada bolsa parecía estremecerse. Incluso habiendo hecho esto en el entrenamiento, esto todavía parecía anticlimático. El sargento Niimoto abrió una de las bolsas que contenían papel. Dentro había lo que parecía ceniza gris. Abrió una de las bolsas que contenía discos duros. Los discos duros se habían fundido. "Bueno, ¡supongo que eso es todo!"

El artillero puso los controles de la cámara acorazada en acceso abierto para no tener que volver a realizar todo el procedimiento para abrir la escotilla. Normalmente sólo se utilizaba para permitir la entrada y salida de grandes cantidades de objetos, pero el artillero quería que cualquier miembro de su equipo tuviera acceso instantáneo. Sin embargo, tendría que acordarse de restablecer el acceso, ya que el acceso abierto estaba limitado a dos horas antes de volver a la normalidad.

Salieron de la bóveda y el artillero se sorprendió al ver al empleado indio que había visto antes esperándole obedientemente. 

El sargento Niimoto dijo: "Este es el Señor Dravid. Lo encontramos en la oficina del embajador listo para servir el té".

"Señor, ¿puede decirme qué está pasando? ¿Está bien el embajador Tankersly?", preguntó el hombre. 

El hombre parecía realmente preocupado. El artillero tuvo un momento de fuerte sospecha, que reprimió.

"El embajador está muerto", dijo el artillero sin dudarlo.

Dravid dejó de retorcerse las manos y se quedó con la boca abierta. El artillero se preguntó qué hacer con el hombre. Bueno, eso lo podría decidir más tarde. 

"Síganos por ahora", le dijo El artillero.

Subieron en grupo las escaleras hasta la cubierta superior. En la segunda cubierta, se encontraron con el soldado Rodríguez, que ya estaba cargado de armas. Se apresuraron a avanzar, y (excepto Dravid) lo relevaron de los rifles, las granadas y los cargadores de munición.

"Ya dejé algunos de ellos con Van Slyke y ese mayor del ejército", le dijo el soldado de primera división.

El artillero asintió, dándose cuenta de que debería haberle dicho a Rodríguez que hiciera eso en primer lugar.

Sintiéndose un poco mejor por estar armados, los seis marines volvieron sobre sus pasos y regresaron a la oficina con el presidente. Las cosas no pintaban bien, pero tener un arma en la mano con la capacidad de causar a alguien, a cualquiera, graves daños corporales, hacía maravillas en la psique de los marines.
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El artillero condujo a sus marines de vuelta a la oficina. El mayor Defilice, la soldado Ramón y el Soldado de Primera Van Slyke se levantaron de un salto, con las armas preparadas. El presidente seguía sentado en el escritorio, sin aspecto de haberse movido desde que se sentó por primera vez.

"Oye, puede que quieras echar un vistazo a esto", dijo Loralee Howard desde donde estaba en la parte de atrás de la oficina, cerca de un comedor. 

El artillero se acercó y la encontró mirando un televisor. Lo miró un segundo antes de darse cuenta de que era una toma en directo de la embajada.

"CNN trabajando", dijo el mayor Defilice mientras se colocaba detrás del artillero Mac y miraba por encima del hombro al televisor. 

La escena fue grabada, evidentemente, desde uno de los omnipresentes satélites de la CNN, y en ella se ven claramente tanto a la muchedumbre en el exterior de la embajada como a los cadáveres que aún yacen en el suelo del patio. La muchedumbre parecía estar toda mirando en la misma dirección, escuchando a un hombre subido al techo de un coche aparcado. Un locutor repetía que en ese momento se desconocía la suerte del presidente, y que el vicepresidenta estaba reunido con el gabinete en Washington para tratar la crisis.

"Apuesto a que sí", dijo el presidente con amargura.

El presidente se retiró de la mesa y se unió al grupo frente al televisor. Parecía un poco inseguro, pero por lo demás tenía el control. 

"¿Y ahora qué? ¿Ha podido contactar con alguien?", preguntó.

"No señor". Parece que se nos ha cortado la comunicación", dijo el artillero, mirando la pantalla durante unos segundos más.

"Sargento Niimoto, ¿cree que puede coger el rifle de francotirador y subir al campanario? ¿Cree que serviría de algo? Me parece que unos cuantos disparos bien colocados podrían detener la entrada de la turba".

La cara de Niimoto se iluminó mientras decía: "Por supuesto artillero, imagino que puedo hacerlo".

"Llévate a Rodríguez contigo".

"Artillero, va a necesitar a todos los que pueda aquí. Yo iré solo", dijo el sargento Niimoto.

El artillero Mac dudó un segundo, luego asintió y dijo: "De acuerdo, pero conéctate a la toma de teléfono fijo en cuanto llegues. Llama al Puesto 1 y avísame cuando estés preparado".
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